
ACERCA DE ESTA PUBLICACIÓN

Existen decenas de diferentes organi-
zaciones religiosas en el mundo, y éstas
afirman creer en la Biblia y enseñarla. To-
das tienen algunas doctrinas diferentes
las unas de las otras, y todas enseñan
algunas tradiciones humanas.

El Consejo Mundial de Iglesias y otras
organizaciones han estado trabajando por
años para unir a todas las iglesias usan-
do creencias en común. Hasta la fecha,
este esfuerzo no ha tenido éxito.

Este pequeño periódico contiene las
verdaderas enseñanzas de la Biblia acer-
ca de muchos aspectos de la vida cristia-
na. También contiene un estudio de las
profecías de los eventos futuros. La pro-
fecía de Apocalipsis 13:11–18, nos dice
que los Estados Unidos de América sur-
girían como una nación de libertad y opor-
tunidad —una nación del pueblo y para
el pueblo— una iglesia sin un papa y un
gobierno sin un rey. Pero, tristemente,
ésta llegaría a hablar como un dragón. A
través del espiritismo y las falsas doctri-
nas, la gente sería engañada para que cre-
yera una mentira, que Dios ha cambiado
el día de reposo, del sábado del séptimo
día de la semana, al domingo, del primer
día ésta. Se exigirá que el Congreso cam-
bie la Constitución de los Estados Uni-
dos de América. Se promulgarán leyes
dominicales, y al principio, la penalidad
será el pago de multas, más tarde, será
encarcelamiento, y finalmente, la pena de
muerte. La Biblia llama a esto la MARCA
DE LA BESTIA. Todos los países sobre la
faz de la tierra promulgarán las mismas
leyes.

La crisis de todos los siglos se está
acercando rápidamente, y como un ladrón
a media noche, ésta tomará al mundo por
sorpresa. El mundo entero será dividido
solamente en DOS CLASES— los guar-
dadores del sábado y los guardadores del
domingo.

Querido lector, le presentamos este
pequeño periódico con la intención de ayu-
darle a tomar la decisión correcta en esta
vida, de manera que pueda prepararse para
la vida eterna que comenzará con la pron-
ta aparición de nuestro Señor Jesucristo.

Para un estudio más completo sobre
este tema, por favor póngase en contac-
to con:  Véase la contraportada.

VALOR DEL ESTUDIO BÍBLICO
En sí misma, la Biblia contiene prue-

bas que verifican su origen divino. Nin-
gún otro libro puede contestar las
interrogantes de la mente y al mismo
tiempo satisfacer los deseos del corazón,
como lo hace la Biblia. La Biblia se adap-
ta a todas las edades y toda condición de
vida, y está llena de sabiduría que ilumi-
na la mente y satisface el alma.

En la Biblia, tenemos una revelación
del Dios viviente. Esta revelación, recibi-
da por fe, tiene el poder para transformar
la vida. Durante toda su historia, una
mano divina ha estado sobre ella preser-
vándola para el mundo.

Así es como el mundo está siendo pro-
visto de la Palabra de Dios. Es de esa
manera como al mundo se le está predi-
cando el santo Evangelio; a toda tribu,
lengua y pueblo; la terminación del rei-
nado del pecado, y el advenimiento de
nuestro Señor Jesucristo en gloria.  “Y
será predicado este Evangelio del reino a
todo el mundo, por testimonio, y enton-
ces vendrá el fin.” Mateo 24:l4.

Como guía, la Biblia no tiene rival. Da
calma, paz y tranquilidad del creyente, y
una esperanza firme en el futuro. Resuel-
ve los grandes problemas de la vida, pone
en claro nuestro destino e inspira al lec-

tor creyente a una vida de pureza, pacien-
cia, y buenas obras. Llena el corazón de
amor hacia Dios y del deseo de hacer el
bien a otros, y así nos prepara para una
vida útil aquí en la tierra y en nuestro ho-
gar en el cielo. La Biblia nos enseña el
valor del alma, al revelarnos el precio que
se pagó para rescatarla de la muerte eter-
na.  Nos revela el único antídoto contra el
pecado, y presenta el único código moral
perfecto que nunca se haya conocido.
Nos declara el futuro y la preparación
necesaria para hacerle frente, sustenta el
alma en la adversidad y en la aflicción.
Ilumina el oscuro valle de la muerte, y
apunta a una vida sin fin. Nos guía hacia
Dios, y hacia Cristo, a quien conocer es
la vida eterna.  En resumen, es el libro
por el cual podemos vivir, y por el cual
podemos morir.

¿Para qué es útil toda Escritura?
“Toda la Escritura es inspirada por

Dios y es útil para la enseñanza, para la
reprensión, para la corrección, para la
Instrucción en justicia.” 2 Timoteo 3:16.

¿Cuál fue el propósito de Dios al dar
las sagradas Escrituras?

“A fin de que el hombre de Dios sea
perfecto, enteramente capacitado para
toda buena obra.” 2 Timoteo 3:17.

¿Por quién fueron dirigidos los hom-
bres cuando hablaron acerca de Dios?

“Porque jamás fue traída la profecía
por voluntad humana; al contrario, los
hombres hablaron de parte de Dios sien-
do inspirados por el Espíritu Santo.” 2
Pedro 1:21.

¿Con qué propósito fueron escritas las
Sagradas Escrituras?

“Pues lo que fue escrito anteriormen-
te fue escrito para nuestra enseñanza, a
fin de que por la perseverancia y la ex-
hortación de las Escrituras tengamos es-
peranza.” Romanos 15:4.

¿Qué dijo Cristo con respecto al estu-
dio de las Escrituras?

“Escudriñad las Escrituras, porque os
parece que en ellas tenéis vida eterna, y
ellas son las que dan testimonio de mí.”
Juan 5:39.

¿Cuán firme era la fe del profeta Isaías
en la Palabra de Dios?

“La hierba se seca, y la flor se mar-
chita; pero la palabra de nuestro Dios per-
manece para siempre.” Isaías 40:8.

¿Qué gran bendición confirió Cristo a
los discípulos después de su resurrección?

“Entonces les abrió el entendimiento
para que comprendiesen las Escrituras.”
Lucas 24:45.

PODER EN LA PALABRA DE DIOS
¿Cómo reprobó Cristo a los que, aun

conociendo la letra de las Escrituras, fa-
llaron en comprenderlas?

“Entonces respondió Jesús y les dijo:
‘Erráis porque no conocéis las Escrituras,
ni tampoco el poder de Dios’.”  Mateo 22:29.

¿A quiénes llamó Jesús benditos?
“Y él dijo: —más bien, bienaventura-

dos son los que oyen la palabra de Dios y
la guardan.” Lucas 11:28.

¿Qué clase de adoración es el resulta-
do de las falsas enseñanzas?

“Y en vano me rinden culto, enseñan-
do como doctrina los mandamientos de
hombres. Mateo 15:9.

¿Por qué clase de doctrinas serán en-
gaños muchos en los últimos días?

“Pero el Espíritu dice claramente que
en los últimos tiempos algunos se apar-
tarán de la fe, prestando Atención a Espí-
ritus engañosos y a doctrinas de demo-
nios.” 1 Timoteo 4:1.

“Pero hubo falsos profetas entre el
pueblo, como también entre vosotros
habrá falsos maestros que introducirán
encubiertamente herejías destructivas, lle-
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gando aun hasta negar al soberano Señor
que los compró, acarreando sobre sí mis-
mos una súbita destrucción.” 2 Pedro 2:1.

En los últimos días, ¿hacia dónde vol-
verán los hombres sus oídos?

“Porque vendrá el tiempo cuando no
soportarán la sana doctrina; más bien,
teniendo comezón de oír, amontonarán
para sí maestros conforme a sus propias
pasiones, y a la vez que apartarán sus
oídos de la verdad, se volverán a las fá-
bulas.” 2 Timoteo 4:3–4.

¿Cómo podemos probar la veracidad
de toda doctrina?

“Más bien, examinadlo todo, retened
lo bueno.” 1 Tesalonicenses 5:21.

¿Qué es lo que las Sagradas Escritu-
ras pueden hacer por los que creen en ellas?

“Y que desde tu niñez has conocido
las Sagradas Escrituras, las cuales te pue-
den hacer sabio para la salvación por
medio de la fe que es en Cristo Jesús.” 2
Timoteo 3:15.

¿Por medio de qué somos santificados?
“Santifícalos en la verdad; tu palabra

es verdad.” Juan 17:17.
¿Quiénes son los discípulos de Cristo,

y qué buena obra hace la verdad en los
que la reciben?

“Por tanto, Jesús decía a los Judíos que
habían creído en él: —Si vosotros perma-
necéis en mi palabra, seréis verdaderamente
mis discípulos;  y conoceréis la verdad, y la
verdad os hará libres.” Juan 8:31–32.

¿Cuál es la naturaleza de la Palabra
de Dios?

“Porque la Palabra de Dios es viva y
eficaz, y más penetrante que toda espada
de dos filos. Penetra hasta partir el alma y
el Espíritu, las coyunturas y los tuétanos,
y discierne los pensamientos y las inten-
ciones del corazón.” Hebreos 4:12.

¿Cómo es que los creyentes son lim-
piados?

“Ya vosotros estáis limpios por la pa-
labra que os he hablado.” Juan 15:3.

¿Cómo es que un joven limpia su cami-
no?

“¿Con qué limpiará el joven su cami-
no? Con guardar tu palabra.” Salmo
119:9.

¿Qué poder tiene la Palabra de Dios
cuando ésta es atesorada en el corazón?

“En mi corazón he guardado tus di-
chos para no pecar contra ti.” Salmo
119:11.

“En cuanto a las obras de los hom-
bres, por la palabra de tus labios me he
guardado de las sendas de los violentos.”
Salmo 17:4.

LA IMPORTANCIA DE LA ORACIÓN
¿Con que título se dirige el salmista a

Dios?

“Tú oyes la oración; a ti acudirá todo
ser”. Salmo 65:2.

¿Bajo qué condiciones se nos han pro-
metido las bendiciones necesarias?

“Pedid, y se os dará. Buscad y halla-
réis. Llamad, y se os abrirá. Porque todo
el que pide recibe, el que busca halla, y al
que llama se le abrirá.” Mateo 7:7–8.

Nota: “Orar es el acto de abrir el cora-
zón a Dios como a un amigo.”  “La ora-
ción no cambia a Dios, pero si nos cambia
a nosotros y nuestra relación con Dios, nos
pone en el canal de sus bendiciones, y en
esa condición mental en la cual Dios pue-
de consistentemente y con toda seguridad
concedernos nuestras peticiones.”  El Ca-
mino a Cristo, págs. 93–95.

¿Bajo qué condición dice el Salmista
que el Señor no oirá oraciones?

“Si en mi corazón yo hubiese consen-
tido la iniquidad, el Señor no me habría
escuchado. Salmo 66:18.

“He aquí que la mano de Jehová no se
ha acortado para salvar, ni su oído se ha
ensordecido para oír.” Isaías 59:1. “Vues-
tras iniquidades son las que hacen sepa-
ración entre vosotros y vuestro Dios.
Vuestros pecados han hecho que su ros-
tro se oculte de vosotros para no escu-
char.” Isaías 59:2.

“Pedís, y no recibís; porque pedís mal,
para gastarlo en vuestros placeres.” San-
tiago 4:3.

¿Las oraciones de quién, dice
Salomón, son una abominación?

“El que aparta su oído para no oír la
ley, aun su oración es abominable.” Pro-
verbios 28:9.

¿Por quién Cristo nos enseña a orar?
“Pero yo os digo: Amad a vuestros

enemigos, y orad por los que os persi-
guen”. Mateo 5:44.

¿Por qué medio podemos escapar de
las tentaciones?

“Velad y orad, para que no entréis en
tentación. El Espíritu, a la verdad, está
dispuesto; pero la carne es débil.” Mateo
26:41.

¿Cómo debemos pedir para que poda-
mos recibir?

“Pero pida con fe, no dudando nada.
Porque el que duda es semejante a una
ola del mar movida por el viento y echa-
da de un lado a otro.  No piense tal hom-
bre que recibirá cosa alguna del Señor.”
Santiago 1:6–7.

Nota: “La oración es la llave en la mano
de la fe que abre las bodegas del cielo,
donde están atesoradas los inagotables
recursos de omnipotencia.”  El Camino a
Cristo, Ibid., pág. 95.

¿Acerca de qué se nos exhorta a velar?
“Mas el fin de todas las cosas se acer-

ca; sed, pues, sobrios, y velad en ora-
ción.” 1 Pedro 4:7.

¿Cuán constantemente deberíamos orar?
“Gozosos en la esperanza, pacientes

en la tribulación, constantes en la ora-
ción.” Romanos 12:12.

LA CREACIÓN Y EL CREADOR
¿Quién creó los cielos y la tierra?
“En el principio creo Dios los cielos y

la tierra.” Génesis 1:1.
¿Qué medio usó Dios para traer los

mundos a la existencia?
“Por la palabra de Jehová fueron he-

chos los cielos; todo el ejército de ellos
fue hecho por el soplo de su boca.” Sal-
mo 33:6.

“Porque él dijo, y fue hecho; él man-
dó, y existió.” Salmo 33:9.

¿Por medio de quién creó Dios todas
las cosas?

“Porque en él fueron creadas todas las
cosas que están en los cielos y en la tie-
rra, visibles e invisibles, sean tronos,
dominios, principados o autoridades.
Todo fue creado por medio de él y para
él.” Colosenses 1:16; Juan 1:3;

¿Cuál fue el propósito de Dios al crear
la tierra?

“Porque así ha dicho Jehová —el que
ha creado los cielos, él es Dios; el que
formó la tierra y la hizo, él la estableció;
no la creó para que estuviera vacía, sino
que la formó para que fuera habitada—:
‘Yo soy Jehová, y no hay otro’.” Isaías
45:18.

¿Cómo provee Dios habitantes para los
mundos creados?

“Entonces Jehová Dios formó al hom-
bre del polvo de la tierra. Sopló en su nariz
aliento de vida, y el hombre llegó a ser
un ser viviente.” Génesis 2:7.

¿A imagen de quién fue creado el hom-
bre?

“Creó, pues, Dios al hombre a su ima-
gen; a imagen de Dios lo Creó; hombre y
mujer los Creó.” Génesis 1:27.

Cristo creó todas las cosas.
“Porque en él fueron creadas todas las

cosas que están en los cielos y en la tie-
rra, visibles e invisibles, sean tronos,
dominios, principados o autoridades.
Todo fue creado por medio de él y para
él. El antecede a todas las cosas, y en él
todas las cosas subsisten. Y Además, él
es la cabeza del cuerpo, que es la iglesia.
El es el principio, el primogénito de entre
los muertos, para que en todo él sea pre-
eminente.” Colosenses 1:16–18.

¿Qué versículo de la Escritura, decla-
ra de una manera directa, que es el poder
creador lo que transforma al creyente?

“Porque somos hechura de Dios, crea-
dos en Cristo Jesús para hacer las bue-
nas obras que Dios preparó de antemano
para que anduviésemos en ellas.” Efesios
2:10.

EL ORIGEN DEL MAL
¿Cómo se describe el conflicto entre

Cristo y Satanás?
“Estalló entonces una guerra en el cie-

lo: Miguel y sus ángeles pelearon contra
el Dragón. Y el Dragón y sus ángeles pe-
learon, pero no prevalecieron, ni fue ha-
llado más el lugar de ellos en el cielo. Y
fue arrojado el gran Dragón, la serpiente
antigua que se llama diablo y Satanás, el
cual engaña a todo el mundo. Fue arroja-
do a la tierra, y sus ángeles fueron arro-
jados junto con él.” Apocalipsis 12:7–9.

¿Con quién se originó el pecado?
“El que practica el pecado es del dia-

blo, porque el diablo peca desde el prin-
cipio. Para esto fue manifestado el Hijo
de Dios: para deshacer las obras del dia-
blo.”1 Juan 3:8.

¿Desde cuándo el diablo ha sido un
asesino?

“Vosotros sois de vuestro padre el dia-
blo, y queréis satisfacer los deseos de
vuestro padre. El era homicida desde el
principio y no se basaba en la verdad,
porque no hay verdad en él. Cuando ha-
bla mentira, de lo suyo propio habla, por-
que es mentiroso y padre de mentira.”
Juan 8:44.

¿Fue Lucifer (ahora Satanás) creado
pecador?

“Eras perfecto en tus caminos desde
el día en que fuiste creado hasta que se
halló en ti maldad.” Ezequiel 28:15.

La declaración en Juan 8:44, que dice:
“no se basaba en la verdad”;  demues-
tran que Satanás fue una vez perfecto,
estando “en la verdad”.  Pedro, habla de
“ángeles que pecaron”. Véase 2 Pedro
2:4. Y Judas se refiere a “los ángeles que
no guardaron su primer estado sino que
abandonaron su propia morada, los ha
reservado bajo tinieblas en prisiones eter-
nas para el juicio del gran Día”. Judas 6.
Esos ángeles estuvieron una vez en esta-
do perfecto, sin pecado, en la verdad de
Dios.

¿Qué otra declaración de Cristo colo-
ca la responsabilidad del pecado sobre
Satanás y sus ángeles?

“Entonces dirá también a los de su iz-
quierda: ‘Apartaos de mi, malditos, al fue-
go eterno preparado para el diablo y sus
ángeles.’ ” Mateo 25:41.

EL CONTRASTE ENTRE
SATANÁS Y CRISTO

¿Qué llevó a Satanás al pecado, a la
rebelión y a la caída?

“Tu corazón se enalteció debido a tu
hermosura; a causa de tu esplendor se
corrompió tu sabiduría. «‘Yo te he arro-
jado en tierra; te he puesto como espec-
táculo ante los reyes.” Ezequiel 28:17.



“Tú has dicho en tu corazón: ‘Subiré
al cielo en lo alto; hasta las estrellas de
Dios levantaré mi trono y me sentaré en
el monte de la asamblea, en las regiones
más distantes del norte. Subiré sobre las
alturas de las nubes y seré semejante al
Altísimo.” Isaías 14:13–14.

¿Por qué fue proclamado un “¡ay! de
vosotros” sobre el mundo, en ese mismo
tiempo?

“Por esto, alegraos, oh cielos, y los que
habitáis en ellos. ¡Ay de la tierra y del mar!
Porque el diablo ha descendido a voso-
tros y tiene grande ira, sabiendo que le
queda poco tiempo.” Apocalipsis 12:12.
“El les dijo:  —Yo veía a Satanás caer del
cielo como un rayo.” Lucas 10:18.

LA CAÍDA DEL HOMBRE
¿Cuándo entraron el pecado y la muer-

te en el mundo?
“Por esta razón, así como el pecado

entró en el mundo por medio de un solo
hombre y la muerte por medio del peca-
do, así también la muerte pasó a todos
los hombres, por cuanto todos pecaron.”
Romanos 5:12.

¿Con cuáles palabras condenó Dios a
Caín como pecador?

“Si haces lo bueno, ¿no serás enalte-
cido? Pero si no haces lo bueno, el peca-
do está a la puerta. . .   Y él [Dios] le dijo:
¿Qué has hecho? La voz de la sangre de
tu hermano clama a mí desde la tierra.
Ahora , pues, maldito seas tú de la tie-
rra”. Génesis 4:7, 9 10.

¿Qué maldición adicional vino sobre
este mundo como resultado del primer ase-
sinato?

“Cuando trabajes la tierra, ella no te
volverá a dar su fuerza. Y serás errante y
fugitivo en la tierra.” Génesis 4:12.

¿Cómo fue afectada la tierra misma y
su vegetación como consecuencia del pe-
cado?

“Y al hombre dijo: —Porque obede-
ciste la voz de tu mujer y comiste del ár-
bol del que te mandé diciendo: ‘No co-
mas de él’, sea maldita la tierra por tu
causa. Con dolor comerás de ella todos
los Días de tu vida; espinos y cardos te
producirá, y comerás plantas del campo.”
Génesis 3:17–18.

¿Cuál es la paga del pecado?
“Porque la paga del pecado es

muerte”.Romanos 6:23. “Porque el día
que de él comieres, ciertamente morirás”.
Génesis 2:17. “El alma que peque, esa
morirá”. Ezequiel 18:4.

¿Qué se declara acerca del pecado?
“Todo aquel que comete pecado, in-

fringe también la ley; pues el pecado es
infracción de la ley.” 1 Juan 3:4.

¿Qué precede a la manifestación del
pecado?

“Luego la baja pasión, después de
haber concebido, da a luz el pecado; y el
pecado, una vez llevado a cabo, engen-
dra la muerte.” Santiago 1:15.

“Y todo lo que no proviene de fe, es
pecado”. Romanos 14:23.

NOTA: Transgredimos o desobedece-
mos a Dios cuando no tenemos confian-
za o fe en él.

LOS RESULTADOS DEL PECADO
¿Qué es lo sucede antes de que el pe-

cado produzca su destructivo fruto?
“Luego la baja pasión, después de

haber concebido, da a luz el pecado; y el
pecado, una vez llevado a cabo, engen-
dra la muerte.” Santiago 1:15.

¿Cómo puede el hombre escapar esta
pena de muerte?

“Porque la paga del pecado es muer-
te; pero el don de Dios es vida eterna en
Cristo Jesús, Señor nuestro.” Romanos
6:23.

LA NECESIDAD DE UN SALVADOR
¿A quién se concede este don?
“Porque de tal manera Amó Dios al

mundo, que ha dado a su Hijo unigénito,
para que todo aquel que en él cree no se
pierda, mas tenga vida eterna.” Juan 3:16.

¿Cómo se recibe este don?
“El que cree en él no es condenado;

pero el que no cree ya ha sido condena-
do, porque no ha creído en el nombre del
unigénito Hijo de Dios.” Juan 3:18. “Pero
a todos los que le recibieron, a los que
creen en su nombre, les dio derecho de
ser hechos hijos de Dios.” Juan 1:12.

¿QUÉ ES PECADO?
“Todo aquel que comete pecado, in-

fringe también la ley; pues el pecado es
infracción de la ley. Y sabéis que él se
manifestó para quitar nuestros pecados,
y no hay pecado en él.” 1 Juan 3:4–5.

¿Cuál es el resultado de los pecados
premeditados?

“Porque si pecamos voluntariamente,
después de haber recibido el conocimien-
to de la verdad, ya no queda más sacrifi-
cio por el pecado, sino una horrenda ex-
pectativa de juicio y de fuego ardiente que
ha de devorar a los adversarios. ¿Cuánto
mayor castigo pensáis que merecerá el
que ha pisoteado al Hijo de Dios, que ha
considerado de poca importancia la san-
gre del pacto por la cual fue santificado y
que ha ultrajado al Espíritu de gracia?”
Hebreos 10:26–27, 29.

LA LEY DE DIOS
¿Cómo proclamó Dios su ley a su pue-

blo?
“Entonces Jehová os habló de en me-

dio del fuego. Vosotros oísteis el sonido

de sus palabras, pero aparte de oír su voz,
no visteis ninguna imagen.”
Deuteronomio 4:12. “El os declaró su
pacto, el cual os mandó poner por obra:
Los Diez Mandamientos. Y los escribió en
dos tablas de piedra.” Deuteronomio
4:13..  Ver también Nehemías 9:13,14.
Véase Éxodo 20:1–l7.

¿Cuán abarcantes son estos Diez Man-
damientos?

“La conclusión de todo el discurso
oído es ésta: Teme a Dios y guarda sus
mandamientos, pues esto es el todo del
hombre. Eclesiastés 12:13.

¿Cuál es la naturaleza de la ley de
Dios?

“De manera que la ley ciertamente es
santa; y el mandamiento es santo, justo
y bueno.” Romanos 7:12.

¿Qué muestra que los Diez Manda-
mientos, proclamados y escritos en el
Monte Sinaí, son la ley de libertad para
todos los cristianos?

“Porque cualquiera que guarda toda
la ley pero ofende en un solo punto se ha
hecho culpable de todo.  Porque el que
dijo: No cometas adulterio, también dijo:
No cometas homicidio. Y si no cometes
adulterio, pero cometes homicidio, te has
hecho transgresor de la ley. Así hablad y
así actuad, como quienes están a punto
de ser juzgados por la ley de la libertad.”
Santiago 2:10–12.

¿Puede una persona conocer a Dios y
al mismo tiempo violar sus mandamientos?

“El que dice: ‘Yo le conozco’ y no guar-
da sus mandamientos es mentiroso, y la
verdad no está en él.” 1 Juan 2:4.

¿Y cómo podemos saber que amamos
a nuestros hermanos?

“En esto sabemos que amamos a los
hijos de Dios, cuando amamos a Dios y
guardamos sus mandamientos. 1 Juan 5:2.

¿Cómo podemos saber que tenemos el
amor de Dios?

“Pues éste es el amor de Dios: que guar-
demos sus mandamientos.Y sus manda-
mientos no son gravosos. 1 Juan 5:3.

¿Cómo trató Cristo los mandamientos
de su Padre?

“Si guardáis mis mandamientos, per-
maneceréis en mi amor; como yo tam-
bién he guardado los mandamientos de
mi Padre y permanezco en su amor.” Juan
15:10.

¿Si uno profesa morar en Cristo, cómo
debería andar ?

“El que dice que permanece en él debe
andar como él anduvo. 1 Juan 2:6.

¿Qué dijo Jesús acerca de su actitud
hacia la ley?

“No penséis que he venido para abro-
gar la ley o los profetas. No he venido
para abrogar, sino para cumplir.” Mateo
5:17.

¿Qué enseñó él con respecto a la es-
tabilidad de la ley?

“De cierto os digo que hasta que pa-
sen el cielo y la tierra, ni siquiera una jota
ni una tilde pasará de la ley hasta que todo
haya sido cumplido.” Mateo 5:18.

¿Cuán particular es Dios con respecto
a la conducta cristiana?

“Porque cualquiera que guarda toda
la ley pero ofende en un solo punto se ha
hecho culpable de todo.” Santiago 2:10.

LA LEY Y EL EVANGELIO
¿Cuál es el propósito de la Ley?
“Porque por las obras de la ley nadie

será justificado delante de él; pues por
medio de la ley viene el reconocimiento
del pecado.” Romanos 3:20.

¿Qué es el Evangelio?
“Porque no me avergüenzo del evan-

gelio; pues es poder de Dios para Salva-
ción a todo aquel que cree, al judío pri-
mero y también al griego.” Romanos 1:16.

¿Cuál es la promesa de Cristo en el
nuevo pacto?

“Pero ahora Jesús ha alcanzado un mi-
nisterio sacerdotal tanto más excelente
por cuanto él es mediador de un pacto
superior, que ha sido establecido sobre
promesas superiores. Porque si el primer
pacto hubiera sido sin defecto, no se ha-
bría procurado lugar para un segundo.
Porque reprendiéndoles dice: ‘He aquí
vienen días,’ dice el Señor, ‘en que con-
cluiré con la casa de Israel y con la casa
de Judá un nuevo pacto; no como el pac-
to que hice con sus padres en el día en
que los tomé de la para sacarlos de la
tierra de Egipto. Porque ellos no perma-
necieron en mi pacto, y yo dejé de pre-
ocuparme por ellos,’ dice el Señor. ‘Por-
que éste es el pacto que haré con la casa
de Israel después de aquellos días,» dice
el Señor. ‘Pondré mis leyes en la mente
de ellos y en sus corazones las inscribi-
ré. Y yo seré para ellos Dios, y para mí
ellos serán pueblo.’ ” Hebreos 8:6, 10.

¿Por qué la mente carnal es enemis-
tad contra Dios?

“Pues la Intención de la carne es ene-
mistad contra Dios; porque no se sujeta
a la ley de Dios, ni tampoco puede.” Ro-
manos 8:7.

¿Puede el hombre por sí mismo, sin la
ayuda de Cristo, obedecer la ley de Dios?

“Yo soy la vid, vosotros las ramas. El
que permanece en mí y yo en él, éste lle-
va mucho fruto. Pero separados de mí,
nada podéis hacer.” Juan 15:5. Véase Ro-
manos 7:14–19.

¿Quién, dijo Jesús, entraría en el rei-
no de los cielos?

“No todo el que me dice ‘Señor, Se-
ñor’ entrará en el reino de los cielos, sino
el que hace la voluntad de mi Padre que



está en los cielos.” Mateo 7:21.
 ¿Cómo serán los hombres juzgados en

relación con los mandamientos de Dios?
“Por lo tanto, cualquiera que quebran-

ta el más pequeño de estos mandamien-
tos y así enseña a los hombres, será con-
siderado el más pequeño en el reino de
los cielos. Pero cualquiera que los cumple
y los enseña, éste será considerado gran-
de en el reino de los cielos.” Mateo 5:19.

¿Debería el creyente seguir pecando?
“¿Qué, pues, diremos? ¿Permanece-

remos en el pecado para que abunde la
gracia? ¡De ninguna manera! Porque los
que hemos muerto al pecado, ¿Cómo vi-
viremos todavía en él?” Romanos 6:1–2.

¿Cuál versículo de las Escrituras des-
truye toda esperanza de salvación por las
obras?

“Porque por las obras de la ley nadie
será justificado delante de él; pues por
medio de la ley viene el reconocimiento
del pecado.” Romanos 3:20.

¿De qué modo son justificados los que
creen en Jesucristo?

“Siendo justificados gratuitamente por
su gracia, mediante la redención que es
en Cristo Jesús.” Romanos 3:24.

¿Que interpretación espiritual le dio
Cristo al sexto y séptimo mandamientos?

“Habéis oído que fue dicho a los anti-
guos: No cometerás homicidio; y cual-
quiera que comete homicidio será culpa-
ble en el juicio. Pero yo os digo que todo
el que se enoja con su hermano será cul-
pable en el juicio. Cualquiera que le llama
a su hermano ‘necio’ será culpable ante
el Sanedrín; y cualquiera que le llama ‘fa-
tuo’ será expuesto al infierno de fuego.”
Mateo 5:21–22. “Habéis oído que fue di-
cho: No cometerás adulterio. Pero yo os
digo que todo el que mira a una mujer
para codiciarla ya adulteró con ella en su
corazón.” Versículos 27–28.

LOS SUFRIMIENTOS DE
CRISTO

¿Qué dijo el profeta acerca de los su-
frimientos de Cristo?

“El fue oprimido y afligido, pero no
abrió su boca. Como un cordero, fue lle-
vado al matadero; y como una oveja que
enmudece delante de sus esquiladores,
tampoco él abrió su boca.  Por medio de
la opresión y del juicio fue quitado. Y res-
pecto a su generación, ¿quién la conta-
rá? Porque él fue cortado de la tierra de
los vivientes, y por la transgresión de mi
pueblo fue herido.” Isaías 53:7–8.

¿Sabía Cristo con anticipación, el su-
frimiento que vendría sobre el?

“Jesús, tomando a los doce, les dijo:
—He aquí subimos a Jerusalén, y se cum-
plirán todas las cosas que fueron escri-

tas por los profetas acerca del Hijo del
Hombre. Porque será entregado a los
gentiles, y será escarnecido, injuriado y
escupido. Después que le hayan azota-
do, le matarán; pero al tercer día resuci-
tará.” Lucas 18:31–33.

¿Qué trato vergonzoso recibió Cristo de
parte de los soldados?

“Habiendo entretejido una corona de
espinas, se la pusieron sobre su cabeza,
y en su m derecha pusieron una caña. Se
arrodillaron delante de él y se burlaron
de él, diciendo: —¡Viva, rey de los Ju-
díos! Y escupiendo en él, tomaron la caña
y le golpeaban la cabeza.” Mateo 27:29–
30.

Cuando fue llevado al lugar de cruci-
fixión, ¿qué bebida se le ofreció a Cristo
para adormecerlo?

“Le dieron a beber vino mezclado con
ajenjo; pero cuando lo probó, no lo quiso
beber.” Mateo 27:34.

¿En qué oración por los que lo crucifi-
caron, manifestó Cristo el verdadero es-
píritu del Evangelio—amor por los peca-
dores?

“Y Jesús decía: —Padre, perdónalos,
porque no saben lo que hacen. Y partien-
do sus vestidos, echaron suertes.” Lucas
23:34.

 ¿Con qué palabras, los jefes de los
sacerdotes y otros se burlaron de Cristo
cuando estaba en la Cruz?

  “De igual manera, aun los principa-
les sacerdotes junto con los escribas y
los ancianos se burlaban de él, y decían:
A otros salvó; a sí mismo no se puede
salvar. ¿Es rey de Israel? ¡Que descienda
ahora de la cruz, y creeremos en él!”
Mateo 27:41–42.

¿Cuál fue la culminación de esta terri-
ble escena?

“Cuando Jesús tomó el vinagre, dijo:
Consumado está. Y habiendo inclinado la
cabeza, entregó el espíritu.” Juan 19:30.

LA RESURRECCIÓN DE CRISTO
“[Yo soy] el que vive y estuve muerto,

y he aquí que vivo por los siglos de los
siglos. Y tengo las llaves de la muerte y
del Hades”. Apocalipsis 1:18.

Después de su resurrección, ¿qué efec-
to tuvo esta predicción en la vida de los
discípulos?

“Por esto, cuando fue resucitado de
entre los muertos, sus discípulos se acor-
daron de que había dicho esto y creye-
ron la Escritura y las palabras que Jesús
había dicho.” Juan 2:22.

 “Porque en primer lugar os transmití
lo que también recibí: Que Cristo murió
por nuestros pecados, conforme a las
Escrituras; y que fue sepultado, y que
resucitó al tercer día, conforme a las Es-
crituras.” 1 Corintios 15:3–4.

LA JUSTIFICACIÓN POR LA FE
¿Cómo justifica Dios al hombre?
“Y esto, para que, justificados por su gra-

cia, seamos hechos herederos conforme a
la esperanza de la vida eterna.” Tito 3:7.

¿Cuál es el medio mediante el cual
esta gracia justificadora es puesta a la dis-
posición del pecador?

“Luego, siendo ya justificados por su
sangre, cuánto más por medio de él se-
remos salvos de la ira.” Romanos 5:9.

¿Cómo es obtenida la justificación?
“Así que consideramos que el hom-

bre es justificado por la fe, sin las obras
de la ley.” Romanos 3:28.

¿Cuál es la única manera en la cual el
pecador puede ser justificado?

“Pero sabiendo que ningún hombre es
justificado por las obras de la ley, sino
por medio de la fe en Jesucristo, hemos
creído nosotros también en Cristo Jesús,
para que seamos justificados por la fe en
Cristo, y no por las obras de la ley. Por-
que por las obras de la ley nadie será jus-
tificado.” Gálatas 2:16.

¿Sobre qué bases no hay posibilidad
de justificación para el pecador?

“Porque por las obras de la ley nadie
será justificado delante de él; pues por
medio de la ley viene el reconocimiento
del pecado.” Romanos 3:20.

¿Cómo da testimonio de esto la muer-
te de Cristo?

“No desecho la gracia de Dios; por-
que si la justicia fuese por medio de la
ley, entonces por demás murió Cristo.”
Gálatas 2:21.

¿Qué se prueba por cualquier esfuer-
zo de ser justificado por la ley?

“Vosotros que pretendéis ser justifi-
cados en la ley, ¡habéis quedado desliga-
dos de Cristo y de la gracia habéis caí-
do!” Gálatas 5:4.

¿Por qué fracasó Israel en alcanzar la
justificación?

 “Mientras que Israel, que iba tras la
ley de justicia, no alcanzó la ley. ¿Por qué?
Porque no era por fe, sino por obras. tro-
pezaron en la piedra de tropiezo.” Roma-
nos 9:31–32.

¿Qué es revelado por medio de la ley?
“Porque por las obras de la ley nadie

será justificado delante de él; pues por
medio de la ley viene el reconocimiento
del pecado.” Romanos 3:20.

¿Qué testifica de la autenticidad de la
justificación obtenida mediante la fe,
aparte de las obras de la ley?

“Pero ahora, aparte de la ley, se ha ma-
nifestado la justicia de Dios atestiguada
por la Ley y los Profetas.” Romanos 3:21.

¿Cuán necesaria es la fe?
“Y sin fe es imposible agradar a Dios,

porque es necesario que el que se acerca

a Dios crea que él existe y que es
galardonador de los que le buscan.” He-
breos 11:6.

¿Cual versículo de la Escritura mues-
tra que la justificación que es recibida por
la gracia mediante la fe, no es una excu-
sa para seguir en el pecado?

“¿Qué, pues, diremos? ¿Permanecere-
mos en el pecado para que abunde la gra-
cia? ¡De ninguna manera! Porque los que
hemos muerto al pecado, ¿Cómo vivire-
mos todavía en él?” Romanos 6:1–2.

¿Invalida la fe la ley de Dios?
¿Luego invalidamos la ley por medio

de la fe? ¡En ninguna manera!, sino que
afianzamos la ley. Romanos 3:31.

El ARREPENTIMIENTO
¿Quiénes son llamados al arrepentimien-

to?
“No he venido a llamar a justos, sino

a pecadores al arrepentimiento.” Lucas
5:32.

¿Cuántos son pecadores?
“¿Qué, pues? ¿Les llevamos alguna

ventaja? Claro que no; porque ya hemos
acusado tanto a judíos como a gentiles,
diciendo que todos están bajo pecado.”
Romanos 3:9.

¿Cuáles son las preguntas apropiadas
para aquellos que sienten la convicción
del pecado?

“Entonces, cuando oyeron esto, se
afligieron de corazón y dijeron a Pedro y
a los otros apóstoles: Hermanos, ¿qué ha-
remos?” Hechos 2:37. Sacándolos afue-
ra, les dijo: Señores, ¿qué debo hacer
para ser salvo? Hechos 16:30.

¿Qué contestación reciben aquellos
que hacen tales preguntas?

“Pedro les dijo: Arrepentíos y sea bau-
tizado cada uno de vosotros en el nom-
bre de Jesucristo para perdón de vues-
tros pecados, y recibiréis el don del Es-
píritu Santo.” Hechos 2:38. “Ellos dijeron:
Cree en el Señor Jesús y serás salvo, tú y
tu casa.” Hechos 16:31.

¿Cuál es el resultado de un arrepenti-
miento para salvación?

“Porque la tristeza que es según Dios
genera arrepentimiento para salvación, de
que no hay que lamentarse; pero la tris-
teza del mundo degenera en muerte.” 2
Corintios 7:10.

¿Qué le dijo Juan el Bautista a los fa-
riseos y a los saduceos cuando los vio
venir a bautizarse?

“Pero cuando Juan vio que muchos de
los fariseos y de los saduceos venían a
su bautismo, les Decía: ¡Generación de
Víboras! ¿Quién os enseñó a huir de la
ira venidera?” Mateo 3:7.

¿Qué les dijo que hicieran?
“Producid, pues, frutos dignos de

arrepentimiento”. Mateo 3:8.



LA CONFESIÓN Y EL PERDÓN
¿Cuál es la promesa para todos aque-

llos que confiesan sus pecados?
“Si confesamos nuestros pecados, él

es fiel y justo para perdonar nuestros
pecados y limpiarnos de toda maldad.” 1
Juan 1:9.

¿Cuáles son los resultados que obtie-
nen los que cubren sus pecados y aque-
llos que los confiesan?

“El que encubre sus pecados no pros-
perará, pero el que los confiesa y los
abandona alcanzará misericordia.” Pro-
verbios 28:13.

¿Qué está Dios listo para hacer por
aquellos que buscan el perdón?

“Porque tú, oh Señor, eres bueno y
perdonador, grande en misericordia para
con los que te invocan.” Salmo 86:5.

¿Sobre qué depositó David su esperan-
za de perdón?

 “Ten piedad de mí, oh Dios, confor-
me a tu misericordia. Por tu abundante
compasión, borra mis rebeliones.” Sal-
mo 51:1.

Cuando David confesó su pecado, ¿qué
dijo él que hizo Dios?

“Mi pecado te declaré y no encubrí mi
iniquidad. Dije: Confesaré mis rebeliones
a Jehová. Y tú perdonaste la maldad de
mi pecado.” (Selah) Salmo 32:5.

¿Cuál es la exhortación basada en el
hecho de que Dios nos ha perdonado?

“Más bien, sed bondadosos y
misericordiosos los unos con los otros,
perdonándoos unos a otros, como Dios
también os perdonó a vosotros en Cris-
to.” Efesios 4:32.

¿A través de quién son garantizados el
arrepentimiento y el perdón?

“El Dios de nuestros padres levantó a
Jesús, a quien vosotros matasteis colgán-
dole en un madero. A éste, lo ha enaltecido
Dios con su diestra como Príncipe y Salva-
dor, para dar a Israel arrepentimiento y per-
dón de pecados.” Hechos 5:30–31.

LA OBRA DEL ESPÍRITU SANTO
¿Que preciosa promesa hizo Jesús a

sus discípulos un poco antes de su cruci-
fixión?

“Y yo rogaré al Padre y os dará otro
Consolador, para que esté con vosotros
para siempre.” Juan 14:16.

¿Por qué era tan necesario que Cristo
se fuera?

“Pero yo os digo la verdad: Os con-
viene que yo me vaya; porque si no me
voy, el Consolador no vendrá a vosotros.
Y si yo voy, os lo enviaré.” Juan 16:7.

¿Quién es el Consolador, y cuál es su
obra?

“Pero el Consolador, el Espíritu San-
to, que el Padre enviará en mi nombre, él

os enseñará todas las cosas y os hará
recordar todo lo que yo os he dicho.”
Juan 14:26.

¿Cuál otra obra hará el Consolador?
«Cuando él venga, convencerá al mun-

do de pecado, de justicia y de juicio.” Juan
16:8.

¿Con qué otro título se designa al Con-
solador?

“Pero cuando venga el Consolador, el
Espíritu de verdad que yo os enviaré de
parte del Padre, el cual procede del Pa-
dre, él dará testimonio de mi.” Juan
15:26.

¿Qué dijo Jesús que haría el Espíritu
de verdad?

“Y cuando venga el Espíritu de verdad,
él os guiará a toda la verdad; pues no
hablará por sí solo, sino que hablará todo
lo que oiga y os hará saber las cosas que
han de venir.” Juan 16:13.

¿Qué advertencia es dada con relación
al Espíritu Santo?

“Y no entristezcáis al Espíritu Santo
de Dios en quien fuisteis sellados para el
Día de la redención.” Efesios 4:30.

¿Hay alguna limitación en los esfuer-
zos del Espíritu Santo?

“Entonces Jehová dijo: No contende-
rá para siempre mi Espíritu con el hom-
bre, por cuanto él es carne, y su vida será
de ciento veinte años.” Génesis 6:3.

¿Por que oró David?
“No me eches de tu presencia, ni qui-

tes de mi tu Santo Espíritu.” Salmo 51:11.
¿Quién inspiró a los profetas a dar sus

mensajes?
“Porque jamás fue traída la profecía

por voluntad humana; al contrario, los
hombres hablaron de parte de Dios sien-
do inspirados por el Espíritu Santo.” 2
Pedro 1:21.

¿Cuál es el fruto del Espíritu Santo?
“Pero el fruto del Espíritu es: amor, gozo,

paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, man-
sedumbre y dominio propio. Contra tales
cosas no hay ley”. Gálatas 5:22–23.

¿Concerniente a cuáles temas debe-
ríamos estar bien informados?

“Pero no quiero que ignoréis, herma-
nos, acerca de los dones espirituales.” 1
Corintios 12:1.

¿Cómo se habla acerca de estos do-
nes en otra parte de la Biblia?

“A unos puso Dios en la iglesia, pri-
mero apóstoles, en segundo lugar profe-
tas, en tercer lugar maestros; después los
que hacen milagros, después los dones
de sanidades, los que ayudan, los que
administran, los que tienen diversidad de
lenguas.” 1 Corintios 12:28.

EL BAUTISMO CRISTIANO
¿Que ordenanza esta íntimamente li-

gada con la creencia en el Evangelio?

“Y les dijo: Id por todo el mundo y pre-
dicad el evangelio a toda criatura. El que
cree y es bautizado será salvo; pero el
que no cree será condenado.” Marcos
16:15–16.

¿Cómo respondió el pueblo a la predi-
cación de Juan el Bautista?

“Entonces salían a él Jerusalén y toda
Judea y toda la región del Jordán, y con-
fesando sus pecados eran bautizados por
él en el río Jordán.” Mateo 3:5–6.

¿En el día de Pentecostés, qué condi-
ción asoció Pedro con el bautismo?

“Pedro les dijo: Arrepentíos y sea bau-
tizado cada uno de vosotros en el nom-
bre de Jesucristo para perdón de vues-
tros pecados, y recibiréis el don del Es-
píritu Santo.” Hechos 2:38.

¿En relación con el bautismo cristia-
no, qué significa ser limpiados?

“Ahora, pues, ¿por qué te detienes?
levántate y bautízate, y lava tus pecados,
invocando su nombre”. Hechos 22:16.
Véase Tito 3:5; 1 Pedro 3:21.

 ¿Por qué medio son lavados nuestros
pecados?

“Y de parte de Jesucristo, el testigo
fiel, el primogénito de entre los muertos
y el sobre de los reyes de la tierra. Al que
nos ama y nos libró de nuestros pecados
con su sangre.” Apocalipsis 1:5.

Cuando los creyentes son bautizados
en Cristo, ¿qué se pone sobre ellos?

“Porque todos los que fuisteis bauti-
zados en Cristo os habéis revestido de
Cristo.” Gálatas 3:27.

Los que son bautizados en Cristo, ¿en
qué experiencia son bautizados?

“¿Ignoráis que todos los que fuimos
bautizados en Cristo Jesús fuimos bauti-
zados en su muerte?” Romanos 6:3.

¿Cómo se describe un bautismo tal?
“Pues, por el bautismo fuimos sepul-

tados juntamente con él en la muerte,
para que así como Cristo fue resucitado
de entre los muertos por la gloria del Pa-
dre, así también nosotros andemos en
novedad de vida.” Romanos 6:4

¿Cuán total es nuestra unión con Cris-
to en su experiencia de muerte y resurrec-
ción?

“Porque así como hemos sido identi-
ficados con él en la semejanza de su
muerte, también lo seremos en la seme-
janza de su resurrección.” Romanos 6:5.

¿Qué pregunta hizo el eunuco después
que Felipe le hubo predicado el Evangelio?

“Mientras iban por el camino, llega-
ron a donde había agua, y el eunuco dijo:
—He aquí hay agua. ¿Qué impide que yo
sea bautizado?” Hechos 8:36.

A fin de bautizar al eunuco ¿a dónde
lo llevó Felipe?

“Y mandó parar el carro. Felipe y el
eunuco descendieron ambos al agua, y

él le bautizó.” Hechos 8:38.
Al comienzo de su ministerio, ¿qué

ejemplo estableció Jesús para benefi-
cio de sus seguidores?

“Entonces Jesús vino de Galilea al
Jordán, a Juan, para ser bautizado por
él.” Mateo 3:13.

EL DON DE DAR
¿Qué dijo Cristo acerca de la bendi-

ción de dar?
“En todo os he demostrado que tra-

bajando así es necesario apoyar a los
débiles, y tener presente las palabras del
Señor Jesús, que dijo: ‘más bienaventu-
rado es dar que recibir.” Hechos 20:35.

¿Cuál es el ayuno más aceptable a
Dios?

“¿No consiste, más bien, el ayuno que
yo escogí, en desatar las ligaduras de im-
piedad, en soltar las ataduras del yugo,
en dejar libres a los quebrantados y en
romper todo yugo?   ¿No consiste en
compartir tu pan con el hambriento y en
llevar a tu casa a los pobres sin hogar?
¿No consiste en cubrir a tu prójimo cuan-
do lo veas desnudo, y en no esconderte
de quien es tu propia carne? Isaías 58:6.

¿Cuál es una de las formas en que se
nos manda honrar a Dios?

“Honra a Jehová con tus riquezas y
con las primicias de todos tus frutos.”
Proverbios 3:9.

¿Qué parte de nuestras entradas recla-
ma Dios especialmente como suya?

“Todos los diezmos de la tierra, tanto
de la semilla de la tierra como del fruto
de los árboles, pertenecen a Jehová. Es
cosa sagrada a Jehová.” Levítico 27:30.

¿Para el sostenimiento de quién y para
qué obra fue dedicado el diezmo en Is-
rael?

“He aquí, he dado a los hijos de Leví
todos los diezmos de Israel, como here-
dad, a cambio del servicio que llevan a
cabo en el tabernáculo de reunión.” Nú-
meros 18:21.

¿De qué se culpa al que retiene los
diezmos y las ofrendas voluntarias?

“¿Robará el hombre a Dios? Pues vo-
sotros me robáis. Y decís: ¿En qué te
hemos robado? En vuestros diezmos y
ofrendas” Malaquías 3:8.

¿Concerniente a qué, el Señor nos pide
que lo probemos, y sobre cuáles condi-
ciones él promete grandes bendiciones?

“Traed todo el diezmo al tesoro, y haya
alimento en mi casa. Probadme en esto,
ha dicho Jehová de los ejércitos, si no os
abriré las ventanas de los cielos y vacia-
ré sobre vosotros bendición hasta que
sobreabunde. A causa de vosotros incre-
paré también al devorador, para que no
os consuma el fruto de la tierra, ni vues-
tra vid en el campo se quede estéril, ha



dicho Jehová de los ejércitos.” Malaquías
3:10–11.

¿Con qué espíritu nos pide Dios que
demos?

“Cada uno dé como propuso en su
corazón, no con tristeza ni por obligación;
porque Dios ama al dador alegre.” 2
Corintios 9:7.

¿Qué dijo Cristo acerca del don de dar?
“En todo os he demostrado que tra-

bajando así es necesario apoyar a los
débiles, y tener presente las palabras del
Señor Jesús, que dijo: más bienaventu-
rado es dar que recibir.” Hechos 20:35.

¿Sobre qué bases son los regalos
aceptables a Dios?

“Porque si primero se tiene dispuesta
la voluntad, se acepta según lo que uno
tenga, no según lo que no tenga.” 2
Corintios 8:12.

Cuando Cristo envió sus discípulos a
predicar, a sanar a los enfermos y a resu-
citar a los muertos, ¿qué les dijo?

“Sanad enfermos, resucitad muertos,
limpiad leprosos, echad fuera demonios.
De gracia habéis recibido; dad de gracia.”
Mateo 10:8.

LA BUENA SALUD
¿Cuál fue el deseo de Juan para Gayo?
“Amado, mi oración es que seas pros-

perado en todas las cosas y que tengas
salud, así como prospera tu alma.” 3 Juan
1:2.

¿Por qué debe ser preservada la salud
del cuerpo?

“Pues habéis sido comprados por pre-
cio. Por tanto, glorificad a Dios en vues-
tro cuerpo.” 1 Corintios 6:20.

¿Qué se ha dicho que debe ser el cuer-
po del creyente?

“¿O no sabéis que vuestro cuerpo es
templo del Espíritu Santo, que mora en
vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no
sois vuestros?” 1 Corintios 6:19.

¿Qué efecto tiene la alegría sobre la
salud del cuerpo?

“El corazón alegre trae sanidad, pero
un espíritu abatido seca los huesos.” Pro-
verbios 17:22.

¿Cómo proveyó el Señor descanso para
sus discípulos?

“Él les dijo: Venid vosotros aparte a
un lugar desierto, y descansad un poco.
Porque eran muchos los que iban y ve-
nían, y ni siquiera tenían oportunidad para
comer.” Marcos 6:31.

¿Cómo somos exhortados a presentar
nuestros cuerpos a Dios?

“Así que, hermanos, os ruego por las
misericordias de Dios que presentéis
vuestros cuerpos como sacrificio vivo,
santo y agradable a Dios, que es vuestro
culto racional.” Romanos 12:1

¿Qué elevado propósito debería con-
trolar nuestros hábitos en la vida?

“Por tanto, ya sea que comáis o be-
báis, o que hagáis otra cosa, hacedlo todo
para la gloria de Dios.” 1 Corintios 10:31.

¿Qué advertencia es dada contra aque-
llos que guían a otros hacia la intemperan-
cia?

“¡Ay del que da de beber a su compa-
ñero del cáliz de su ira, y lo embriaga para
mirar su desnudez!” Habacuc 2:15.

¿Pueden los borrachos entrar en el
reino de Dios?

 “¿No sabéis que los injustos no he-
redarán el reino de Dios? No os engañéis:
que ni los fornicarios, ni los idólatras, ni
los adúlteros, ni los afeminados, ni los
homosexuales, (1 Corintios 6:9).   Ni los
ladrones, ni los avaros, ni los borrachos,
ni los calumniadores, ni los estafadores,
heredarán el reino de Dios. (1 Corintios
6:10).   Jamás entrará en ella cosa impu-
ra o que hace abominación y mentira, sino
solamente los que están inscritos en el
libro de la vida del Cordero.” Apocalipsis
21:27.

¿Cuál es uno de los resultados malsa-
nos de la intemperancia?

“No estés con los bebedores de vino,
ni con los comilones de carne. Porque el
bebedor y el comilón empobrecerán, y el
dormitar hará vestir harapos.” Proverbios
23:20–21.

¿Qué se puede decir acerca del taba-
co y su uso?

 El tabaco está al nivel de los venenos
y es sumamente nocivo.

Nota: “El tabaco es el veneno más in-
sidioso conocido por los químicos, con
excepción del mortal ácido prúsico.” Se-
gún afirma M. Orfila, antiguo presidente
de la Paris Medical Academy.

¿Cuál fue el alimento original provisto
para el hombre?

“Dios dijo además: «He Aquí que os
he dado toda planta que da semilla que
está sobre la superficie de toda la tierra,
y todo árbol cuyo fruto lleva semilla; ellos
os Servirán de alimento.” Génesis 1:29.

Cuando Dios escogió a Israel como su
pueblo, ¿qué clase de carnes fueron ex-
cluidas de su dieta mediante una instruc-
ción escrita?

Aquellas que eran llamadas inmundas.
Léase el capitulo 11 de Levítico y
Deuteronomio 14.

¿DÓNDE ESTÁN LOS
MUERTOS?

¿Con qué simbolismo representa la Bi-
blia a la muerte?

“Tampoco queremos, hermanos, que
ignoréis acerca de los que duermen, para
que no os entristezcáis como los demás

que no tienen esperanza.” 1
Tesalonicenses 4:13.  “En tal caso, tam-
bién los que han dormido en Cristo han
perecido.” 1 Corintios 15:18.  “Pero aho-
ra, Cristo sí ha resucitado de entre los
muertos, como primicias de los que dur-
mieron.” 1 Corintios 15:20. Véase Juan
ll:ll–14.

“Y muchos de los que duermen en el
polvo de la tierra serán despertados, unos
para vida eterna y otros para vergüenza y
eterno horror.” Daniel 12:2.  Véase
Eclesiastés 3:20; 9:10.

¿Están en el cielo los justos muertos?
“Porque David no subió a los cielos,

pero él mismo dice: El Señor dijo a mi
Señor: ‘Siéntate a mi diestra,’ ”. Hechos
2:34.  “No alaban a Jehová los muertos,
ni cuantos descienden al silencio.” Sal-
mo 115:17.

Cuando uno muere, ¿cuanto  sabe
acerca de Dios?

“Porque en la muerte no hay memoria
de ti; ¿quién te alabará en el Seol?” Sal-
mo 6:5.

Cuando uno esta muerto, ¿cuánto sabe
acerca de su familia?

“Si sus hijos alcanzan honra, él no lo
sabrá. Y si llegan a ser empequeñecidos,
él no lo comprenderá.” Job 14:21.

¿Qué sucede con los pensamientos del
hombre cuando éste muere?

“Su Espíritu ha de salir, y él volverá al
polvo. En aquel día perecerán sus pensa-
mientos.” Salmo 146:4.

¿Saben algo los muertos?
“Porque los que viven saben que han

de morir; pero los muertos no saben
nada, ni tienen más recompensa, pues la
memoria de ellos es puesta en el olvido.”
Eclesiastés 9:5.

¿Toman parte los muertos en las co-
sas que pasan en este mundo?

“También han desaparecido su amor,
su odio y su envidia.Ya no tienen parte
en este mundo, en todo lo que se hace
debajo del sol.” Eclesiastés 9:6.

¿Cuándo se lleva a cabo la resurrec-
ción de los justos en Cristo?

“Porque el Señor mismo descenderá
del cielo con aclamación, con voz de Ar-
cángel y con trompeta de Dios; y los
muertos en Cristo resucitarán primero.”
1 Tesalonicenses 4:16.

Como resultado de la caída del hom-
bre, ¿qué vino sobre él?

“Porque así como en Adán todos mue-
ren, así también en Cristo todos serán
vivificados.” 1 Corintios 15:22.  “Por esta
razón, así como el pecado entró en el
mundo por medio de un solo hombre y la
muerte por medio del pecado, así tam-
bién la muerte pasó a todos los hombres,
por cuanto todos pecaron.” Romanos
5:12.

¿En que condición se encuentra el
hombre mientras está muerto?

“Todo lo que te venga a la mano para
hacer, hazlo con empeño. Porque en el
Seol, a donde vas, no hay obras, ni cuen-
tas, ni conocimiento, ni Sabiduría.”
Eclesiastés 9:10.

¿Qué voz resucita a los muertos, (jus-
tos e impíos)?

“No os asombréis de esto, porque ven-
drá la hora cuando todos los que están
en los sepulcros oirán su voz y saldrán,
los que hicieron el bien para la resurrec-
ción de vida, pero los que practicaron el
mal para la resurrección de condenación.”
Juan 5: 28–29.

¿Con qué palabras es expresado el úl-
timo triunfo sobre la muerte y sobre la tum-
b a ?

“¿Dónde está, oh muerte, tu victoria?
¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?” 1
Corintios 15:55.

¿Cómo serán los cuerpos de los justos
después de la resurrección?

“Porque nuestra ciudadanía está en los
cielos, de donde también esperamos
ardientemente al Salvador, el Señor Je-
sucristo. El transformará nuestro cuerpo
de humillación para que tenga la misma
forma de su cuerpo de gloria, según la
operación de su poder, para sujetar tam-
bién a sí mismo todas las cosas.”
Filipenses 3: 20–21.

LA INSTITUCIÓN DEL SÁBADO
¿Cuándo y por quién fue el sábado ins-

tituido?
“Quedaron, pues, acabados los cielos

y la tierra, y todo el ejército de ellos.Y
acabó Dios en el séptimo día la obra que
hizo; y reposó el día séptimo de toda la
obra que hizo. Y bendijo Dios al día sép-
timo y lo santificó, porque en él reposó
de toda la obra que había hecho en la
creación.” Génesis 2:1–3.

¿Cuál es la razón para observar el sá-
bado?

“Porque en seis días Jehová hizo los
cielos, la tierra y el mar, y todo lo que hay
en ellos, y reposó en el séptimo día. Por
eso Jehová bendijo el día del sábado y lo
santificó.” Éxodo 20:11

NOTA:  El sábado es la obra conme-
morativa de la creación.  Dios estableció
que a través de la observancia del sába-
do, el hombre recordara siempre a su
Creador como el Dios verdadero y vivien-
te, el Creador de todas las cosas.

¿Qué día es el sábado?
“Mas el séptimo es sábado para

Jehová tu Dios”. Éxodo 20:10.
¿Fue instituido el sábado para ser un

día de adoración pública?
“Seis días se trabajará, mas el sépti-

mo día, sábado, será de reposo, santa



convocación.” Levítico 23:3.
NOTA: Una convocación es una re-

unión de personas.
Al dar el sábado a su pueblo ¿de que

otra cosa dijo Dios que éste sería una se-
ñal o recordativo?

 “Y les di también mis sábados, para
que fuesen por señal entre mí y ellos, para
que supiesen que yo soy Jehová, que los
santifico.” Ezequiel 20:12.

¿Con cuánta frecuencia se congrega-
rán los redimidos?

 Porque como los cielos nuevos y la
nueva tierra que yo hago permanecerán
delante de mí, dice Jehová, así permane-
cerá vuestra descendencia y vuestro
nombre. Y sucederá que de mes en mes
y de sábado en sábado vendrán todos a
adorar delante de mi, dijo Jehová. Isaías
66:22–23.

De acuerdo con la Biblia, ¿cuándo co-
mienza el sábado?

“Y fue la tarde y la mañana un día. . . Y
fue la tarde y la mañana el día segundo.”
Véase Génesis 1:5, 8, 13, 19, 23, 31. “De
tarde a tarde guardaréis vuestro reposo [sá-
bado].” Levítico 23:32. Véase Marcos 1:32.

  ¿Observó Cristo el sábado cuando es-
tuvo aquí en la tierra?

“Fue a Nazaret, donde se había cria-
do, y conforme a su costumbre, el día sá-
bado entró en la sinagoga, y se levantó
para leer.” Lucas 4:16.

Aun cuando el Señor era el Creador, y
el que había establecido el sábado, ¿cómo
lo vigilaron y espiaron durante ese día?

“Los escribas y los fariseos le acecha-
ban para ver si le sanaría en Sábado, para
hallar de qué acusarle.” Lucas 6:7.

¿Como enfrentó Cristo sus falsas ideas
con respecto a la verdadera observancia
del sábado?

“Entonces Jesús les dijo: Yo os pre-
gunto: ¿Es lícito en el sábado hacer bien
o hacer mal? ¿Salvar la vida o quitarla?”
Lucas 6:9. “Pero ellos se llenaron de fu-
ror y discutían entre ellos qué podrían
hacerle a Jesús.” Lucas 6:11. “Y los fari-
seos comenzaron enseguida a tramar con
los herodianos contra él para ver cómo
destruirlo.” Marcos 3:6.

EL DÍA DEL SEÑOR
¿En que día dice Juan que estaba en

el Espíritu?
“Yo estaba en el Espíritu en el día del

Señor y oí detrás de mi una gran voz como
de trompeta”. Apocalipsis 1:10

¿De acuerdo con el mandamiento, cuál
es el día del Señor?

“Pero el séptimo día será sábado para
Jehová tu Dios”. Éxodo 20:10

¿Cómo se refiere el profeta Isaías al
séptimo día, hablando por inspiración di-
vina?

“Mi día santo”. Isaías 58:13
¿En que día puede ser que Juan estu-

viera en el Espíritu?
En el séptimo, si es que él se refería a

un día de la semana.
NOTA: Dios no reclama en toda la Biblia

ningún otro día de la semana como suyo.
¿Observó Cristo el sábado?
“Yo he guardado los mandamientos de

mi Padre, y permanezco en su amor”.
Juan 15:10.

¿Observaron los seguidores de Jesús
el sábado después de su muerte?

“Entonces regresaron y prepararon
especias aromáticas y perfumes, y repo-
saron el sábado, conforme al mandamien-
to.” Lucas 23:56. “Para que todos hon-
ren al Hijo como honran al Padre”. Juan
5:23. “Yo y el Padre somos una sola
cosa.” Juan 10:30.

NOTA: La expresión todos se refiere a
“la humanidad”.

¿De qué dijo Cristo que era Señor el
Hijo del Hombre?

“Porque el Hijo del hombre es Señor
del sábado.” Mateo 12:8. “Por tanto, el
Hijo del Hombre es también Señor del
sábado.” Marcos 2:28.

¿Quién hizo el sábado?
“Todas las cosas por medio de él fue-

ron hechas, y sin él nada de lo que ha
sido hecho, fue hecho.” Juan 1:3.

¿Qué día antecede al primer día de la
semana?

“Pasado el sábado, al amanecer del
primer día de la semana”. Mateo 28:1.

NOTA: Por consiguiente, de acuerdo
al Nuevo Testamento, el sábado había
pasado cuando el primer día de la sema-
na comenzaba.

Después de la crucifixión, ¿qué día fue
observado por las mujeres que siguieron a
Jesús?

“Y regresando, prepararon especias
aromáticas y ungüentos; y descansaron
el sábado, conforme al mandamiento.”
Lucas 23:56.

¿Cuál día de la semana es el sábado,
“de acuerdo al mandamiento”?

“Pero el séptimo día será sábado para
Jehová tu Dios”. Éxodo 20:10.

NOTA: Por lo tanto, es evidente que el
Sábado del Nuevo Testamento es el mis-
mo sábado del Antiguo Testamento, y que
no hay absolutamente nada en el Nuevo
Testamento que indique que el sábado,
el séptimo día de la semana haya sido
abolido y que se haya colocado en su lu-
gar el primer día de la semana.

En contraste con los adoradores de la
bestia, ¿cómo son descritos los adorado-
res de Dios?

“Aquí está la paciencia de los santos,
los que guardan los mandamientos de
Dios y la fe de Jesús!” Apocalipsis 14:12.

EL CAMBIO DEL SÁBADO
¿Cómo se originó la observancia del

domingo?
Muchos creen que Cristo cambió el

sábado, pero de acuerdo a sus propias
palabras nos damos cuenta de que ese
no fue el propósito de su venida. Por esa
razón, la responsabilidad de ese cambio
debe buscarse en otro lugar.

En su sermón más conocido, ¿qué dijo
Cristo acerca de la ley?

“No penséis que he venido para abro-
gar la ley o los profetas. No he venido
para abrogar, sino para cumplir.” Mateo
5:17.

“De cierto os digo que hasta que pa-
sen el cielo y la tierra, ni siquiera una jota
ni una tilde pasará de la ley hasta que todo
haya sido cumplido.” Mateo 5:18.

“Por lo tanto, cualquiera que quebran-
ta el más pequeño de estos mandamien-
tos y así enseña a los hombres, será con-
siderado el más pequeño en el reino de
los cielos. Pero cualquiera que los cum-
ple y los enseña, éste será considerado
grande en el reino de los cielos.” Mateo
5:19.

A través del profeta Daniel, ¿qué dijo
Dios, que el poder representado por “el
cuerno pequeño” pensaría hacer?

“Y hablará palabras contra el Altísimo,
y tratará duramente a los santos del Altí-
simo, y pretenderá cambiar los tiempos
y la ley”. (Daniel 7:25.

¿Qué poder, ha reclamado autoridad
para cambiar la ley de Dios?

El papado.
 NOTA:  “El papa tiene tal autoridad y

poder que el puede modificar, explicar, o
interpretar aun las leyes divinas. . . El papa
puede modificar la ley divina, puesto que
su poder no es humano, sino que provie-
ne de Dios, y él actúa como vicegerente
de Dios sobre esta tierra.” Traducido de
Lucius Ferraris, Prompta Bibliotheca
(Ready Library).  Art. 2. “Papa,”.

El cuarto mandamiento.
  “Ésta [la Iglesia Católica Romana] re-

emplazó el cuarto mandamiento al abro-
gar el sábado de la Palabra de Dios e ins-
tituyó el domingo como un día santo.” N.
Summerbell, History of the Christian
Church (1873), pág. 415.

“El domingo, apartado como un día de
la semana para el culto público obligato-
rio al Dios Omnipotente, para ser santifi-
cado por la suspensión de toda labor ser-
vil, comercio y diversiones mundanas y
por ejercicios devocionales, es simple-
mente una creación de la Iglesia Católi-
ca.” The American Catholic Quarterly
Review, enero de 1883, págs. 152, 139.

“Si los protestantes siguieran los prin-
cipios de la Biblia, adorarían a Dios en el

día del sábado. Al observar el domingo
están siguiendo una ley de la Iglesia Ca-
tólica.” Albert Smith, Canciller de la
Arquidiócesis de Baltimore, contestando
por el Cardenal, en una carta de fecha 10
de febrero de 1920.

¿Qué clase de enseñanza han sustitui-
do los hombres por las palabras que son
espíritu y vida?

“En vano me rinden culto, enseñando
doctrinas que son preceptos de hombres.
Les decía también: ¡Qué bien dejáis a un
lado el mandamiento de Dio, para con-
servar vuestra tradición.” Marcos 7:7, 8.

“¿Hasta cuándo claudicaréis vosotros
entre dos pensamientos? Si Jehová es
Dios, seguidle; y si Baal, id en pos de él.
Y el pueblo no respondió palabra.” 1 Re-
yes 18:21.

EL ULTIMO
MENSAJE DE DIOS

PARA UN
MUNDO PECADOR

Jesús dice: “Y este evangelio del rei-
no será predicado en todo el mundo para
testimonio de todas las naciones; y en-
tonces vendrá el fin”. Mateo 24:14.

Lector, en este pequeño folleto Ud. tie-
ne un bosquejo claro del evangelio de
Jesucristo, exactamente como es dado en
la Santa Biblia, sin tradiciones o filoso-
fías humanas.

“Diciendo en alta voz, teman a Dios y
denle honra; porque la hora de su juicio
es venida”. Apocalipsis 14:7.

El juicio de Dios comenzó en el cielo
en el año 1844. Éste empezó con los
muertos. Los muertos  no están en el cie-
lo, están durmiendo en la tumba, espe-
rando la resurrección. “Unos para vida
eterna, y otros para vergüenza y confu-
sión perpetua”. Daniel 12:2.

Pronto nadie sabe cuán rápidamente
empezara el juicio de los vivos.

“Adoren al que hizo el cielo, y la tie-
rra, y el mar, y las fuentes de las aguas.”
Apocalipsis 14:7.

Ningún hombre, papa, sacerdote o
predicador puede perdonar pecados. Nin-
gún hombre debe ser adorado. “Enton-
ces Jesús le dice: Vete, Satanás que es-
crito está; Al Señor tu Dios adorarás y a
El solo servirás”. Mateo 4:10.

María, la madre de Jesús está en su
tumba. Ella no puede ayudar a nadie.

Cristo dice: “Yo y mi Padre somos
uno”. Entonces los judíos tomaron pie-
dras para apedrearlo. Cristo les contes-
tó: “Muchas obras buenas yo les he mos-



trado de mi Padre: ¿por cuál de estas
obras me apedrean?”

“Respondiéronle los judíos, diciendo:
Por buena obra no te apedreamos, sino
por la blasfemia; porque tú siendo hom-
bre, te haces Dios”. Juan 10:30-33.

“Yo conozco la blasfemia de los que
se dicen ser judíos, y no lo son, mas son
sinagoga de Satanás”. Apocalipsis 2:9.

“Y me dijo. . .porque el tiempo está
cerca. El que es injusto, sea injusto toda-
vía: y el que es sucio, ensúciese todavía.
. .” “Y he aquí yo vengo presto y mi ga-
lardón conmigo, para recompensar a cada
uno según fuera su obra. . . “Mas los pe-
rros estarán fuera, y los hechiceros, y los
disolutos... y cualesquiera que ama y hace
mentira.” Apocalipsis 22:10–12; 15.

“Y otro ángel le siguió diciendo: Ha
caído, ha caído Babilonia”. Apocalipsis
14:8.

¿Quién es Babilonia?
El libro de Apocalipsis toma lugares y

nombres y eventos de las cosas literales
en el Antiguo Testamento y usa estos
nombres y eventos en una forma simbó-
lica en el Nuevo Testamento:

“Y he aquí este carro de hombres vie-
ne, un par de caballeros. Después habló,
y dijo: Cayó, cayó Babilonia; y todos los
ídolos de sus dioses quebrantó, en tie-
rra.” Isaías 21:9.

“Babilonia repentinamente es caída y
destruida”. Jeremías 51:8.

En Apocalipsis, Babilonia es usada
para describir a las iglesias caídas:

“Porque ella ha dado a beber a todas
las naciones del vino del furor de su for-
nicación”. Apocalipsis 14:8.

Belsasar desafió a Dios durante un
orgía:

“Bebieron vino, y alabaron a los dio-
ses de oro y de plata, de metal, de hierro,
de madera, y de piedra”. Daniel 5:4.

“Vaso de oro fue Babilonia en la mano
de Dios, que embriaga toda la tierra: de
su vino bebieron las gentes; se aturdie-
ron por tanto las naciones”. Jeremías
51:7.

Babilonia es un símbolo de una reli-
gión falsa y el vino es un símbolo de fal-
sas doctrinas.

“Y vino uno de los siete ángeles el cual
tenía las siete copas, y me habló dicién-
dome, Ven te enseñaré del juicio de la
gran ramera que se sienta sobre muchas
aguas (las aguas son gente y multitudes
y naciones, y lenguas. Apocalipsis 17:15)
con las cuales los reyes de la tierra han
fornicado, y los habitantes de la tierra han
sido embriagados con el vino de su for-
nicación. . .

“Y sobre su frente un nombre escrito:
MISTERIO, BABILONIA LA GRANDE, LA

MADRE DE LAS FORNICACIONES Y DE
LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA.

“Y vi la mujer embriagada con la san-
gre de los santos, y de la sangre de los
mártires de Jesús. Apocalipsis 17:1–6.

En la profecía una mujer es un símbo-
lo de la iglesia, tanto de la iglesia de Dios
como de la iglesia apóstata.

La mujer apóstata (iglesia falsa) es lla-
mada una ramera. Véase Apocalipsis
17:1.

A la mujer buena (iglesia verdadera)
se la llama virgen. Véase Apocalipsis 14:4.

La mujer impía fornica con los reyes
de la tierra. Véase Apocalipsis 17:2.

La mujer buena, está desposada con
Cristo. Véase 2 Corintios 11:2

La mujer impía está vestida de púrpu-
ra y escarlata y adornada con oro y pie-
dras preciosas. Véase Apocalipsis 17:4.

La mujer buena está vestida de lino
fino, limpio y blanco. Apocalipsis 19:8.

La mujer impía enseña tradiciones, la
suciedad de su fornicación. Apocalipsis
17:4.

La mujer buena enseña la Santa Pala-
bra de Dios. Apocalipsis 14:5

La mujer impía hace que el mundo sea
obligado a obedecer las leyes humanas.
Apocalipsis 13:15.

La mujer buena guarda los manda-
mientos de Dios. Apocalipsis 14:12.

La mujer impía será destruida por
Dios. Apocalipsis 19:20.

La mujer buena estará con Dios en el
mar de vidrio. Apocalipsis 15:2

“Y después de estas cosas vi otro án-
gel descender del cielo teniendo grande
potencia; y la tierra fue alumbrada por su
gloria.”

“Y clamó con fortaleza en alta voz, di-
ciendo: caída es, caída es, la grande
Babilonia, y es hecha habitación de de-
monios, y guarida de todo espíritu inmun-
do, y albergue de toda ave sucia y abo-
rrecible.

“Porque todas las gentes han bebido
del vino del furor de su fornicación; y los
reyes de la tierra han fornicado con ella,
y los mercaderes de la tierra se han enri-
quecido de la potencia de sus deleites.”

“Y oí otra voz del cielo, que decía: Sal-
gan de ella, pueblo mío, porque no sean
partícipes de sus pecados, y que no reci-
ban de sus plagas; Apocalipsis 18:1-4.
Salir de Babilonia significa salir de las igle-
sias falsas.

“Y el tercer ángel los siguió, diciendo
en alta voz: Si alguno adora a la bestia.”
Apocalipsis 14:9.

¿Quién es la bestia?
El profeta Daniel tuvo visiones y sue-

ños, y el vio “Cuatro grandes bestias sa-
lir del mar”, diferentes una de la otra.

“La primera era como un león.” Da-
niel 7:3–4

BABILONIA gobernó el mundo desde
el año 606 a 539 A.C.

“Otra bestia. . .como un oso...se le-
vantaba más a un lado.” Daniel 7:5.

Un lado era más fuerte que el otro.
Los MEDOS Y LOS PERSAS, goberna-

ron el mundo desde el año 539 al 331
A.C. Los persas eran más fuertes, subie-
ron más tarde.

“Y he aquí...otra bestia como un leo-
pardo.” Daniel 7:6. GRECIA gobernó el
mundo desde el 331–168 D.C.

“Y he aquí la cuarta bestia, espantosa
y terrible, y en grande manera fuerte: la
cual tenía unos dientes grandes de hie-
rro: devoraba y desmenuzaba, y las so-
bras hollaba con sus pies, y era muy di-
ferentes de todas las bestias que habían
sido antes que ella, y tenía diez cuernos.”
Daniel 7:7 ROMA gobernó al mundo des-
de 168 al 538 DC.

“Dijo así, la cuarta bestia será el cuar-
to reino sobre la tierra.” Daniel 7:23.

El imperio Romano fue dividido en diez
reinos entre el 351 y el 476 DC.

“Estando yo contemplando los cuer-
nos, he aquí que otro cuerno pequeño
subía de entre ellos, y delante de él fue-
ron arrancados tres cuernos de los pri-
meros; y he aquí en este cuerno había
ojos como ojos de hombre, y una boca
que hablaba grandezas.” Daniel 7:8. Este
cuerno pequeño es la bestia de Apocalip-
sis 14:9. El Papado.

Antes de que la iglesia Papal pudiera
tener control completo sobre el estado,
tenía que deshacerse de tres de los diez
cuernos pequeños, los hérulos, los ván-
dalos, y los ostrogodos. Estos reinos
arrianos fueron completamente subyuga-
dos en el 538 DC y desde esa fecha el
papado había de reinar sobre los reyes
de la tierra por 1260 años. 538 a 1798
DC. Véase Gráfica.

“Y vi que este cuerno hacía guerra
contra los santos, y los vencía, . . .Y habla-
rá palabras contra el Altísimo, y quebranta-
rá los santos del Altísimo, y pensará cam-
biar los tiempos y la ley: y serán entrega-
dos en sus manos tiempo y tiempos y la
mitad de un tiempo.” Daniel 7:21–25.

“Y hollarán la ciudad santa “la iglesia
verdadera) cuarenta y dos meses.” Apo-
calipsis 11:2.

“Y la mujer (y la iglesia verdadera)
huyó al desierto, donde tiene lugar apa-
rejado de Dios, para que allí la manten-
gan mil doscientos y sesenta días.” Apo-
calipsis 12:6.

La verdadera iglesia fue perseguida
por la Iglesia Católica Romana por 1260
años, 538 a 1798 D.C.

Millones martirizados
“Que la iglesia de Roma ha derrama-

do más sangre inocente que cualquier
otra institución que jamás haya existido
entre los seres humanos no será puesto
en duda por los protestantes que tienen
un conocimiento completo de la historia.
Es imposible formarse una completa idea
de la multitud de sus víctimas, y es muy
cierto que ningún poder de la imagina-
ción puede adecuadamente comprender
sus sufrimientos.” W.E.H. Leeky, Historia
del Imperio e Influencia del Espíritu de
Racionalismo en Europa. Tomo 2:32, Ed.
1910.

Un artículo excelente aunque extenso
y que describe detalladamente el derecho
de la Iglesia Católica Romana para actuar
así, se encuentra en la Enciclopedia Ca-
tólica.  Tomo 12:266.

“Por profesar una fe contraria a las en-
señanzas de la Iglesia de Roma, la histo-
ria registra el martirio de más de cien
millones de personas. Un millón de
valdenses y albigenses (protestantes sui-
zos y franceses) murieron durante una
cruzada proclamada por el Papa Inocen-
te III en 1208. Comenzando con el  esta-
blecimiento de los jesuitas en el 1540 a
1580, novecientas mil personas fueron
destruidas. Ciento cincuenta mil perecie-
ron durante la Inquisición, en treinta años
durante el lapso de treinta y ocho años
después del edicto de Carlos V en contra
de los protestantes, cincuenta mil perso-
nas fueron colgadas, decapitadas o que-
madas vivas por herejía. Dieciocho mil
más perecieron durante la administración
del Duque de Alba en cinco años y me-

Los siguientes textos de la Escri-
tura nos dan las bases sobre las cua-
les hemos de calcular el tiempo, —1
día es igual a un año:

“Conforme al número de los días. .
.en que reconociste la tierra, hasta los
cuarenta días, cada año por día”. Nú-
meros 14:34.

“Día por año, día por año te lo he
dado”. Ezequiel 4:6.

“Y le serán dados en sus manos
hasta un tiempo, y tiempos y la mitad
de un tiempo.” Daniel 7:25.

“Un tiempo, y tiempos, y la mitad
de un tiempo”. Apocalipsis 12:14.

Tiempo= 1 año.
Tiempos 2 años.
Medio tiempo= 1/2 año.
Usando el cálculo profético, 1 año

o tiempo= 360 días.
3  1/2  tiempos= 3 1/2  x  360=

1260 días.
1 día= 1 año: 1260 días= 1260

años.



dio.” Brief Bible Readings, pág. 16.
Juan Wiclef, un gran hombre de Dios,

fue tan odiado por los papistas que des-
pués de cuarenta años de su muerte, sus
huesos fueron públicamente quemados.
Fue a través de los escritos de Wiclef que
muchos errores del catolicismo fueron
traídos a la luz.

Huss y Jerónimo fueron ambos ata-
dos a un madero y quemados hasta mo-
rir. Ellos no se arrepintieron de predicar
la verdad, de manera que los prelados
católicos los entregaron a las llamas.
(Wylie, tomo 3, capítulo 17).

En cuanto al papa,  Martín Lutero es-
cribió: “Es algo horrible contemplar al
hombre que se considera vicegerente de
Cristo, mostrando una magnificencia que
ningún emperador puede igualar. ¿Es esto
ser como el humilde Cristo o el pobre
Pedro? ¡Ellos dicen que el es Señor del
mundo! pero Cristo, cuyo vicario él se
jacta de ser, ha dicho: “Mi reino no es de
este mundo”. ¿Pueden los dominios del
vicario extenderse más allá de su supe-
rior? D’Aubigne, B., Cap. 3.

Lutero dijo: “Yo la aborrezco y ataco,
(una bula papal) condenando a Lutero
como un impío falso. . . Me regocijo al
tener que soportar tales desgracias por
la mejor de las causas. Ya siento una
mayor libertad en mi corazón; por que al
fin yo se que el papa es el anticristo, y
que su trono es el del mismo Satanás.
D’Aubigne, tomo 6 capítulo 9.

Intento de Cambiar el Sábado
El papado “pensará en cambiar los

tiempos y la ley.” Daniel 7:25.
El papa tiene tan gran autoridad y po-

der que el puede modificar, explicar o in-
terpretar hasta las leyes divinas. El papa
puede modificar la ley divina, ya que su
poder no es humano, sino de Dios, y él
actúa como vicegerente de Dios, sobre la
tierra.” Lucius Ferraris, Prompta
Bibliotheca, Popa Artículo 2.

Por supuesto que la iglesia católica
declara que el cambio (del sábado al do-
mingo) fue obra suya.  No podría haber-
se siquiera soñado hacer algo en asun-
tos espirituales y eclesiásticos y religio-
sos.” Cardenal James Gibbons en una car-
ta a J.F. Snyder de Bloomington, II. 11 de
nov. de 1895.

PREGUNTA—¿Tiene usted otro modo
de probar que la iglesia tiene poder para
instituir fiestas de precepto?

RESPUESTA— Si no tuviera ese po-
der, no habría podido hacer aquello en lo
cual los religiosos modernos están de
acuerdo con ella, no habría podido susti-
tuir la observancia del domingo, primer
día de la semana, por la observancia del
sábado el séptimo día; un cambio para el

cual no hay ninguna autorización bíblica.
Sacerdote Stephen Keenan, A  Doctrinal
Cathechism , pág. 174.

Pruébeme sólo con la Biblia que estoy
obligado a observar el día domingo como
día de reposo. ¡No existe una ley en la
Biblia. Es una ley solamente de la santa
iglesia católica. La Biblia dice: “Recuerde
el día del Sábado para mantenerlo san-
to”. La iglesia católica dice: ¡No! por po-

der divino yo anulo el día del sábado y
les ordeno observar santo el primer día
de la semana, y ¡He aquí! Todo el mundo
civilizado se arrodilla en reverente obe-
diencia al mandato de la santa iglesia ca-
tólica, Priest Thomas Enright, C.S.S.R.
Presidente del Redentorist College,
Kansas City, MO en una conferencia en
Harfold, Kansas, el 18 de febrero de 1884
y en el American Sentinel , una revista
católica romana de junio de 1893, pág.
173.

Ningún hombre puede en realidad
cambiar la santa ley de Dios, él solamen-
te piensa que puede hacerlo.

Jesús dice: “No piensen que he veni-
do a destruir la ley, o los profetas: No he
venido a destruir sino a cumplir”.

“Porque de cierto les digo, que hasta
que perezca el cielo y la tierra, ni un a
jota ni un tilde perecerá de la ley, hasta
que todas las cosas sean hechas”. Mateo
5:17–18.

Pablo escribe: “No los engañe nadie
en ninguna manera: porque no vendrá sin
que venga antes la apostasía, y se mani-
fieste el hombre de pecado, el hijo de
perdición;

“quien se opone y se exalta sobre todo
lo que es llamado Dios, o que es adora-
do; así que él como Dios se sienta en el
templo de Dios, mostrándose que él es
Dios.” 2 Tesalonicenses 2:3–4.

“El papa es de tan gran dignidad y tan
exaltado que no es simplemente un hom-
bre, sino como si fuera Dios, y el vicario
de Dios. El  papa en razón de la excelen-

cia de su suprema dignidad es llamado
obispo de obispos. Él es igualmente el
monarca divino y el emperador supremo,
y rey de reyes. Por esa razón, el papa es
coronado con una triple corona, como un
rey del cielo, de la tierra y de las regiones
bajas”. Lucius Ferraris, Prompta
Bibliotheca, tomo 6, pág. 29.

“Y vi una de sus cabezas como herida
de muerte.” Apocalipsis 13:3.

“El que lleva en cautividad, va en cau-
tividad: el que a cuchillo matare, es ne-
cesario que a cuchillo sea muerto”. “Apo-
calipsis 13:10. “Aquí está la paciencia y
la fe de Jesús.” Apocalipsis 14:12.

Ya hemos mostrado que el papa go-
bernaría la tierra por 1260 años —538 a
1798 D.C. Véase Gráfica.

En 1798, el reinado del terror conti-
nuaba en la Revolución Francesa y la re-
ligión católica fue rechazada en Francia.
El ejército francés, bajo las órdenes del
General Berthier, entró en Roma y tomó
prisionero al papa. La fecha: 10 de febre-
ro de 1798. El papa aprisionado, murió
en el exilio al año siguiente, en Valencia,
Francia. Se escuchó un clamor: “El cato-
licismo está muerto.” El papado había re-
cibido la “herida mortal”. Apocalipsis
13:3. Sin embargo, se nos ha dicho que
la herida sería curada, y que pronto ven-
dría el tiempo cuando todo el mundo “se
maravillará en pos de la bestia”. Ibid.

En 1929, el Cardenal Gasparri se re-
unió con el Primer Ministro Mussolini, el
palacio de San Juan de Letrán, donde fue
firmado el Tratado del Vaticano, devol-
viéndole el poder temporal al papado; y
fue otra vez convertido en un reino con
su propio territorio.

Pero la herida mortal no está todavía
completamente sanada.

Esta herida fue la separación de la igle-
sia de Roma del control del estado; y
cuando esta herida sea completamente
sanada, la Iglesia Católica Romana con-
trolará los gobiernos civiles. Los Estados

Unidos de Norteamérica serán el agente
para llevar esto a cabo.

“Y después vi a otra bestia que subía
de la tierra; y tenía dos cuernos semejan-
tes a los de un cordero, mas hablaba
como un dragón.

“Y ejerce todo el poder de la primera
bestia en presencia de ella; y hace a la
tierra y a los moradores de ella adorar la
primera bestia, cuya llaga de muerte fue
curada.” Apocalipsis 13:11–12.

La Marca de la Bestia
“Si alguno adora a la bestia y a su ima-

gen, recibe su marca en su frente, o en
su mano, este también beberá del vino
de la ira de Dios, el cual está echado puro
en la copa de su ira; y será atormentado
con fuego y azufre delante de los santos
ángeles, y delante del Cordero. Apocalip-
sis 14:9–10.

LA MARCA DE LA BESTIA es el DOMIN-
GO, día de adoración impuesto por ley —
Esta es una marca de la Iglesia Católica
Romana.

La iglesia católica dice: “Desde luego,
la iglesia católica declara que el cambio
[sábado a domingo] fue su obra. . .Y su
obra es una MARCA de su poder eclesiás-
tico.” Cardenal Gibbons, Nov. 11, 1895.

Los Estados Unidos pronto restaura-
rán el poder civil al papado.

“Y engaña a los moradores de la tie-
rra por las señales que le ha sido dado
hacer en presencia de la bestia, mandan-
do a los moradores de la tierra que ha-
gan la imagen de la bestia que tiene la
herida de cuchillo, y vivió.

Y le fue permitido que diese espíritu a
la imagen de la bestia, para que la ima-
gen de la bestia hable; y hará que cuales-
quiera que no adorare la imagen de la
bestia sean muertos.

“Y hacía que a todos, a los pequeños
y grandes y ricos y pobres, libres y sier-
vos, se pusiese una marca en su mano
derecha, o en sus frentes:

“Y que ninguno pudiese comprar o
vender, sino el que tuviera la señal, o el
nombre de la bestia o el número de su
nombre.” Apocalipsis 13:17–18.

Los Estados Unidos de América subie-
ron silenciosamente de la tierra alrede-
dor del 1798, casi al mismo tiempo en
que el papado perdió su poder.

Esta gran nación de América tiene dos
cuernos como los de un cordero—una
nación sin un rey y una iglesia sin un
papa. Una nación que se jactaba de tener
libertad religiosa  y democracia donde
cada ciudadano tiene una voz en asuntos
civiles. Pero he aquí esta gran nación
pronto hablará como un DRAGÓN.

La Constitución de los Estados Uni-
dos dice: “El congreso no hará ninguna



ley con respecto al establecimiento de
religión, o prohibirá el libre ejercicio de
la misma ; o prohibirá la libertad de ex-
presión, o de la prensa; o el derecho de
la gente de congregarse pacíficamente y
pedir al gobierno por desagravios de in-
justicia.

Abraham Lincoln en su discurso de
Gettysburg dijo: “Un gobierno del pueblo,
por el pueblo y para el pueblo”.

El pueblo de los Estados Unidos re-
dactó la Constitución la cual garantiza li-
bertad religiosa para todos. El pueblo de
los Estados Unidos pronto cambiará, y
por votación, demandará que el Congre-
so cambie su Constitución. La Biblia nos
dice que a través del espiritismo todo el
mundo será engañado. Habrá tormentas
terribles, terremotos, hambre, pestilen-
cias y enfermedades. A medida que se
acerca el tiempo del fin esos aconteci-
mientos empeorarán y a causa de esto
los hijos de Dios serán culpados. Los
espiritistas y muchos predicadores dirán
que estas terribles cosas de la naturaleza
no cesarán hasta que la santidad del do-
mingo sea honrada por todos. La gente
demandará leyes dominicales. Los Esta-
dos Unidos encabezarán estas y todo el
mundo les seguirá. “Y el mundo se ma-
ravilló tras de la bestia.” Apocalipsis 13:3.

“Y engaña a los moradores de la tie-
rra por las señales que le ha sido dado
hacer en presencia de la bestia, mandan-
do a los moradores de la tierra que ha-
gan la imagen de la bestia que tiene la
herida de cuchillo, y vivió.” Apocalipsis
13:14.

“Y vi salir de la boca del dragón, y de
la boca de la bestia, y de la boca del falso
profeta, tres espíritus inmundos a mane-
ra de ranas:

“Porque son espíritus de demonios,
que hacen señales, para ir a los reyes de
la tierra y de todo el mundo, para con-
gregarlos para la batalla de aquel gran día
del Dios Todopoderoso.” Apocalipsis
16:13–14.

“Empero el Espíritu dice manifiesta-
mente, que en los venideros tiempos al-
gunos apostatarán de la fe escuchando a
espíritus de error y a doctrinas de demo-
nios; que con hipocresía hablarán menti-
ra, teniendo cauterizada la conciencia.

“Que prohibirán casarse, y mandarán
abstenerse de las carnes que Dios creó
para que con acción de gracias partici-
pasen de ella los fieles, y los que han co-
nocido la verdad.” 1 Timoteo 4:1–3.

“Esto sepas, que en los postreros días
vendrán tiempos peligrosos: Que habrá
hombres amadores de sí mismos. . . , te-
niendo apariencia de piedad, mas habien-
do negado la eficacia de ésta: a éstos evi-
ta.” 2 Timoteo 3:1–2, 5.

Todos los que rehusen obedecer esta
ley serán multados, sentenciados a en-
carcelamiento y finalmente a la muerte.

“Y hará que cualesquiera que no ado-
ren la imagen de la bestia sean muertos”.
Apocalipsis 13:15.

Estas leyes dominicales serán apro-
badas en los Estados Unidos de América,
después, cada país sobre la tierra las pro-
mulgarán —México, América del Sur, In-
dia, Asia, África y todas las islas de los
mares. Cada persona en todo el mundo
tendrán que tomar una decisión, ya sea
obedecer la ley de Dios o la del hombre.

“Y el humo del tormento de ellos sube
para siempre jamás. Y los que adoren a
la bestia y a su imagen, no tienen reposo
día ni noche, ni cualquiera que tomare la
señal de su nombre.” Apocalipsis 14:11.

Podríamos preguntar: ¿Cómo obtuvo
la Roma Papal tanto poder?

“Y yo me paré sobre la arena del mar,
y vi una bestia (la Roma Papal) subir del
mar, teniendo siete cabezas y diez cuer-
nos. . .y sobre las cabezas de ella nom-
bre de blasfemia.

“Y la bestia (la Roma Papal) que vi era
semejante a un leopardo, y sus pies como
de oso, y una boca como boca de león: y
el dragón [a la Roma Papal] su poder y
su trono, y grande potestad. . .Y todo el
mundo se maravilló tras de la bestia.”
Apocalipsis 13:1–3.

El mover la capital del imperio, de
Roma, a Constantinopla, en el año 330,
dejó a la iglesia occidental, prácticamen-
te libre del poder imperial, para desarro-
llar su propia organización. El obispo de
Roma, en el trono de los Césares, era
ahora el hombre más importante en el oc-
cidente, y fue pronto forzado a convertir-
se en el líder, tanto político como espiri-
tual.” A.C. Flick, The Rise of the Medieval
Church, pág. 168.

“Cualesquiera elementos romanos que
los bárbaros y los arrianos dejaron. . .bajo
la protección del obispo de Roma, quien
el líder principal allí, después de la des-
aparición del emperador. . .De esa mane-
ra, la iglesia de Roma se impuso secreta-
mente hasta ocupar el lugar en el Impe-
rio Romano Mundial, del cual éste es la
verdadera continuación; el imperio no ha
perecido, sino que sólo ha sufrido una
transformación. Ésta (la Iglesia Católica),
es una creación política, y es imponente
como un imperio mundial, porque es una
continuación del Imperio Romano. El
papa, quien se llama a sí mismo rey y
Pontífice Máximo, es el sucesor del Cé-
sar.” Adolf Harnock, What Is Christianity?,
1903, págs. 269–270.

Existen cristianos sinceros en todas
las iglesias, incluyendo la Iglesia Católi-
ca, quienes adoran a Dios en domingo;

han vivido de acuerdo con toda la luz que
tienen. Han servido a Dios con lo mejor
de su conocimiento. No han recibido la
MARCA DE LA BESTIA. Pero cuando la
observancia del DOMINGO sea impuesta
por ley, entonces cualquiera que obedez-
ca las leyes del hombre e ignore la ley de
Dios, recibirá la marca de la bestia. Reci-
birá las siete plagas:

“Y fue el primero, y derramó su copa
sobre la tierra: y vino una plaga mala y
dañina sobre los hombres que tenían la
señal de la bestia, y sobre los que adoran
su imagen.” Apocalipsis 16:2.

El Sello de Dios
No todos recibirán la marca de la bes-

tia:
“Y vi así como un mar de vidrio mez-

clado con fuego; y los que habían alcan-
zado la victoria sobre la bestia, y de su
imagen, y de su señal, y del número de
su nombre, estar sobre el mar de vidrio,
teniendo las arpas de Dios.” Apocalipsis
15:2.

Quienes no reciban la marca de la bes-
tia, recibirán el sello de Dios.

“Diciendo: no hagas daño a la tierra,
ni al mar, ni a los árboles, hasta que se-
ñalemos a los siervos de nuestro Dios en
sus frentes.” Apocalipsis 7:3.

“Ata el testimonio, sella la  ley entre
mis discípulos.” Isaías 8:16.

En el Sello de Dios, Contenido en su
Santa Ley, se Revela su Nombre, su Au-
toridad, y su Dominio.

“Acordarte has del día del reposo, para
santificarlo. Seis días trabajarás, y harás
toda tu obra: mas el séptimo día será sá-
bado para el Señor tu Dios: no hagas en
él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni
tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu
extranjero que está dentro de tus puer-
tas. Porque en  seis días hizo Dios los
cielos y la tierra y la mar y todas las co-
sas que en ellos hay, y reposó en el sép-
timo día: por tanto Dios bendijo el día de
reposo y lo santificó.” Éxodo 20:8–11.

“Señal es para siempre entre mí y los
hijos de Israel: porque en seis días hizo
Dios los cielos y la tierra, y el séptimo día
cesó, y reposó.” Éxodo 31:17.

“Y santifiquen mis sábados, y sean por
señal entre mí y ustedes, para que sepan
que yo soy el Señor su Dios.” Ezequiel
20:20.

El séptimo día sábado es todavía el día
santo de Dios y la obediencia a su ley será
la prueba final  para EL SELLO DE DIOS.

“Y vi otro ángel que subía del naci-
miento del sol. . . , diciendo, no hagan
daño a la tierra, ni al mar, ni a los árbo-
les, hasta que señalemos a los siervos
de nuestro Dios en sus frentes.” Apoca-
lipsis 7:2–3.

“Porque como los cielos nuevos y la
nueva tierra, que yo hago, permanecen
delante de mí, dice el Señor, así perma-
necerá tu simiente y tu nombre.

“Y será que de mes en mes, y de sá-
bado en sábado vendrá toda carne a ado-
rar delante de mí, dijo el Señor.” Isaías
66:22–23.

“Estaba en el Espíritu en el día del Se-
ñor”. Apocalipsis 1:10.

¿Cuál es el Día del Señor?
“Y les decía: El hijo del hombre es Se-

ñor aun del sábado”. Lucas 6:5.
El día del Señor es el séptimo día de la

semana —el día de reposo.
“Aquí está la paciencia de los santos:

aquí están los que guardan los manda-
mientos de Dios y tienen el testimonio de
Cristo Jesús.” Apocalipsis 14:12.

La ley dominical es representada como
haciendo guerra contra el pueblo de Dios.

“Entonces el dragón fue airado contra
la mujer; y se fue a hacer guerra contra
los otros de la simiente de ella, los cua-
les guardan los mandamientos de Dios, y
tienen el testimonio de Jesucristo.” Apo-
calipsis 12:17.

“Benditos los que guardan sus man-
damientos, para que su potencia sea en
el árbol de la vida, y que entren por las
puertas de la ciudad.” Apocalipsis 22:14.

La mayoría de las iglesias y otras for-
mas de culto, no están obedeciendo com-
pletamente la Biblia, Ellos mezclaron la
verdad con el paganismo y las tradicio-
nes humanas.

“Mas en vano me honran, enseñando
doctrinas y mandamientos de hombres.”
Mateo 15:9.

La observancia del domingo es una
tradición de los hombres. Este viene del
culto pagano al sol. La inmortalidad del
alma no es bíblica. El bautismo de los ni-
ños no es enseñado en la Biblia. El bau-
tismo por aspersión es antibíblico.

“Entonces, nosotros los católicos, te-
nemos precisamente la misma autoridad
para guardar el domingo, en lugar del
sábado, como la tenemos para todos los
otros artículos de nuestro credo, a sa-
ber, la autoridad de la iglesia. Aunque us-
tedes, que son protestantes no tienen nin-
guna autoridad para esto, sin embargo:
porque no hay autoridad para ello [para
guardar el domingo] en la Biblia, y uste-
des no admitirán que haya autoridad para
ello en ninguna otra parte. De hecho, us-
tedes y nosotros, seguimos la tradición
en este asunto; pero la seguimos porque
creemos que es una parte de la palabra
de Dios y que la Iglesia (Católica) es su
guardián e intérprete divinamente seña-
lado; ustedes la siguen (a la Iglesia Cató-
lica), denunciándola todo el tiempo como
una guía falible y traicionera, la cual hace



que los mandamientos de Dios no ten-
gan ningún efecto.” [Hablando de Mateo
15:6.] The Brotherhood of  St. Paul, The
Cliffon Tracts, tomo 4, tratado 4, pág. 15.

“Es bueno recordarle a los
presbiterianos, a los bautistas, a los
metodistas y a todos los otros cristianos,
que la Biblia no los apoya en ninguna par-
te en su observancia del domingo. El do-
mingo es una institución de la Iglesia Ca-
tólica Romana, y aquellos que guardan
este día observan un mandamiento de la
Iglesia Católica.” Sacerdote Brody, en un
comunicado reportado en el Elizabeth
News, N. J., del 18 de marzo de 1903.

El Protestantismo Está de Acuerdo
El clero, los eruditos y escritores emi-

nentes, todos los cuales indudablemente
guardan el domingo como un asunto de
costumbre de la iglesia: pero sin embar-
go, dan testimonio de que el sábado bí-
blico es el séptimo día de la semana. [El
sábado] y no el domingo. El domingo no
es el día del Señor.

El Protestantismo Habla
Los Congregacionalistas: “Está muy

claro que no importa cuán rígida o devo-
tamente pasemos el domingo, no esta-
mos guardando el día de reposo. . .El sá-
bado fue establecido bajo un mandato
específico, divino. Podemos decir que no
hay tal mandamiento para la observancia
del domingo. . .No existe una sola línea
en el Nuevo Testamento que sugiera que
incurrimos en una falta al violar la supues-
ta santidad del domingo.” Dr. R.W. Dale,
“The Ten Commandments,” págs. 106–
107.

La Iglesia Luterana Libre: “Porque
cuando no podía producirse un sólo lu-
gar en las Sagradas Escrituras que testi-
ficara ya fuera que el mismo Señor o los
apóstoles hubieran ordenado tal transfe-
rencia del sábado al domingo, por lo mis-
mo no fue fácil contestar la pregunta:
¿Quién ha transferido el reposo, y quién
tiene el derecho de hacerlo?” George
Sverdrup, “A New Day”.

Los Presbiterianos: No hay mención,
ni insinuación en el Nuevo Testamento
acerca de abstenerse de trabajar en do-
mingo. La observancia del Miércoles de
Ceniza o de la Cuaresma, descansa exac-
tamente sobre la misma base que la ob-
servancia del domingo. Dentro del repo-
so del domingo no entra la Ley divina.”
Canon Eyton, en “The Ten
Commandments”.

Los Anglicanos: “Y, ¿dónde se nos dijo
en las Escrituras que debemos observar
el primer día? Se nos ordena guardar el
séptimo, pero en ninguna parte se nos
ordena guardar el primer día.” Isaac
Williams, “Plain Sermons on the
Catechism”, págs. 334, 336.

Los Metodistas: “Es verdad que no
existe un mandato positivo para el bau-
tismo de los niños. Tampoco hay ningu-
no para guardar como santo el primer día
de la semana. Muchos creen que Cristo
cambió el reposo. Pero, por sus propias
palabras, vemos que él no vino con ese
propósito. Los que creen que Cristo cam-
bió el reposo, se basan sólo en una su-
posición.” Amos Binney, Theolog ica l
Compendium, págs.  180–181.

Los Episcopales: “Nosotros hemos
hecho el cambio del séptimo día al pri-
mero, del sábado al domingo, con la au-
toridad de la única, Iglesia Católica Apos-
tólica de Cristo.” Obispo Seymour, “¿Por
Qué Guardamos el Domingo? ”

Los Bautistas: “A mi me parece incon-
cebible que Jesús, durante tres años de
discusión con sus discípulos, frecuente-
mente conversando con ellos sobre la
cuestión del reposo, analizándolo en al-
gunos de sus diversos aspectos,
liberándolo de sus falsas [tradiciones

judaicas] interpretaciones, nunca aludió
al cambio del día; también que en los cua-
renta días de su vida de resurrección no
mencionara una cosa tal. Tampoco, has-
ta donde sabemos, el Espíritu, el cual fue
dado para recordarnos todas las cosas
que él dijo, enfoca esta cuestión. Ni los
inspirados apóstoles, al predicar el Evan-
gelio, fundando iglesias, aconsejando e
instruyendo las que habían fundado, dis-
cutieron o enfocaron el tema.

“Desde luego, entiendo muy bien que
el domingo comenzó a observarse como
un día religioso en los primeros años de
la historia del cristianismo; así lo apren-
dimos de los Padres de la Iglesia Cristia-
na y de otras fuentes. Pero, qué pena que
éste venga marcado con el sello del pa-
ganismo, bautizado con el nombre del
dios sol, adoptado y santificado por la
apostasía papal, transmitido como un le-
gado sagrado al protestantismo.” Dr. E.T.
Hiscox, reporte de su sermón durante la
Convención de Ministros Bautistas en

Nueva York. Examiner, 16 de noviembre
de 1893.

Hemos citado extensamente de fuen-
tes católicas, las cuales han hecho apa-
rente que la iglesia cambió el día de re-
poso del sábado, el séptimo día, al do-
mingo, el primer día de la semana. Tam-
bién, ellos afirman que introdujeron la
adoración en domingo en la Iglesia Cris-
tiana para que todos los hombres la ob-
serven.

Hemos citado a ministros protestan-
tes y a eminentes escritores quienes fran-
camente han declarado que en ninguna
parte, ya sea del Antiguo o Nuevo Testa-
mento en la Biblia, existe un solo versí-
culo para la adoración y la santidad del
domingo.

El domingo no es santo. El domingo
como un día de adoración vino del paga-
nismo, de la adoración al sol.

¿Por qué violan ustedes también el
mandamiento de Dios por su tradición?

“Hipócritas, bien profetizó de ustedes
Isaías, diciendo: Este pueblo de labios me
honra; mas su corazón está lejos de mí.
Mas en vano me honran, enseñando doc-
trinas y mandamientos de hombres. .
.Mas dijo él respondiendo: Toda planta
que no plantó mi Padre celestial será des-
arraigada.

“Déjenlos: son ciegos guías de ciegos;
y si el ciego guiare al ciego, ambos cae-
rán en el hoyo.” Mateo 15:3, 7–9, 13–14.

La advertencia final en contra de la
marca de la bestia será un mensaje mun-
dial. Será dado por medio de la radio, la
televisión y los periódicos, en cada país
de la tierra. Dios le dará a cada persona
la oportunidad de tomar una decisión fi-
nal, para obedecerlo a él o para obedecer
las leyes del hombre, las cuales están di-
rectamente en contradicción con las le-
yes de Dios.

“Y después de estas cosas, vi otro
ángel descender del cielo teniendo gran-
de potencia: y la tierra fue alumbrada por
su gloria.

“Y clamó con fortaleza en alta voz, di-
ciendo: Caída es, caída es la grande
Babilonia, y es hecha habitación de de-
monios, y guarida de todo espíritu inmun-
do, y albergue de todas aves sucias y
aborrecibles.

“Porque todas las gentes han bebido
del vino del furor de su fornicación: y los
reyes de la tierra han fornicado con ella,
y los mercaderes de la tierra se han enri-
quecido con la potencia de sus deleites.

“Y oí otra voz del cielo, que decía: Sal-
gan de ella, pueblo mío, porque no sean
participantes de sus pecados, que no re-
ciban de sus plagas;

“porque sus pecados han llegado has-
ta el cielo, y Dios se ha acordado de sus

Consideremos las siguientes tradicio-
nes de la Iglesia Católica y el año en que
comenzaron:

300 D.C.— Oración por los muertos, y
la señal de la cruz.

321— Leyes dominicales, observancia
obligatoria del domingo.

375— Veneración de los ángeles y san-
tos muertos y el uso de imágenes.

394— Celebración diaria de la misa
pagana.

400— Comienza la persecución de los
observadores del sábado.

431— Exaltación de María, llamándola
“Madre de Dios”.

450— Sentencia de muerte para los
observadores del sábado.

500— Los sacerdotes se visten en for-
ma diferente.

526— La extrema unción.
593— La doctrina del purgatorio.
600— El uso del idioma latín sólo en

la oración y en el culto, y en oraciones
dirigidas a María, a los santos muertos y
a los ángeles.

607—Se usa por primera vez el título
de papa, u obispo universal.

709—Besar los pies del papa.
750—Poder civil concedido al papa.
786—Adoración de la cruz, imágenes,

reliquias y huesos.
850— Agua bendita.
927— Colegio de Cardenales.
965— Bautizo de las campanas.
995— Canonización de los santos

muertos.
998— Ayuno los viernes y en la cua-

resma.
1079— Celibato de los sacerdotes.
1090— El rosario y el rezo mecánico.

1184— La Inquisición.
1190— Venta de indulgencias.
1215— Confesión auricular de peca-

dos ante un sacerdote, en lugar de a
Dios.

1220— Adoración de la hostia.
1229— La Biblia oficialmente prohi-

bida a los laicos.
1251— El escapulario.
1414— El vino de la santa cena pro-

hibido a la gente.
1508— El ave María dicho con el ro-

sario.
1524— Fundación de la Orden Jesui-

ta.
1545— Se declara que la tradición

tiene igual autoridad que la Biblia.
1546— Agregan oficialmente los li-

bros apócrifos.
1854— Se proclama la inmaculada

concepción.
1864— El “Método Papal de Errores”

condena la libertad de expresión , de re-
ligión, de prensa, de conciencia y los
descubrimientos científicos.

1870— La infalibilidad papal.
1930— Escuelas no Católicas y pú-

blicas, condenadas.
1950— Se proclama la asunción de

María.
1965— María es nombrada la madre

de la iglesia.
Agréguese a éstos, muchos otros: los

monjes, los ermitaños. las monjas, los
conventos, los monasterios, la semana
santa, el Domingo de Palmas, el Día de
Todos los Santos, los Miércoles de Ce-
niza, el Día los Muertos, las flagelaciones,
el incienso, el aceite santo, las medalla,
los amuletos, y así sin cesar.



maldades.
“Tornadle a dar como ella les ha dado

, y páguenle al doble según sus obras: en
el cáliz que ella les dio a beber, denle a
beber doblado.

 “Por lo cual en un día vendrán sus
plagas, muerte, llanto, y hambre y será
quemada con fuego; porque el Señor Dios
es fuerte, que la juzgará.

“Vendrá nuestro Dios, y no callará:
Fuego consumirá delante de él, y en de-
rredor suyo habrá tempestad grande.
Convocará a los cielos de arriba, y a la
tierra, para juzgar a su pueblo.” Salmo
50:3–4.

“Aquel día arrojará el hombre, a los
topos y murciélagos, sus ídolos de plata
y sus ídolos de oro, que le hicieron para
que adorase.” Isaías 2:20.

“Y los reyes de la tierra, y los prínci-
pes, y los ricos, y los capitanes, y los fuer-
tes, y todo siervo y todo libre, se escon-
dieron en las cuevas y entre las peñas de
los montes.

“Y decían a los montes y a las peñas:
Caigan sobre nosotros, y escóndanos de
la cara de aquel que está sentado sobre
el trono, y de la ira del Cordero:

“Porque el gran día de su ira es veni-
do; y ¿quién podrá estar firme?” Apoca-
lipsis 6:15–17.

“Y vi la bestia, y los reyes de la tierra
y sus ejércitos, congregados para hacer
guerra contra el que estaba sentado so-
bre el caballo, y contra su ejército.

“Y la bestia fue presa, y con ella el fal-
so profeta que había hecho las señales
delante de ella, con las cuales había en-
gañado a los que tomaron la señal de la
bestia, y habían adorado su imagen. Es-
tos dos fueron lanzados vivos dentro de
un lago de fuego ardiendo en azufre.”
Apocalipsis 19:19–20.

“Y serán muertos del Señor en aquel
día desde el un fin de la tierra hasta el
otro final: no se lamentarán, ni se reco-
gerán, serán enterrados: como estiércol
serán sobre la faz de la tierra.” Jeremías
25:33.

DIOS CUIDARÁ TIERNAMENTE DE TO-
DOS LOS QUE CONFÍAN EN ÉL Y LE OBE-
DECEN

“No temerás el terror nocturno, ni sae-
ta que vuele de día, ni pestilencia que ande
en oscuridad, ni mortandad que en me-
dio del día destruya.

“Caerán a tu lado mil, y diez mil a tu
diestra; mas a ti no llegará. . . .

“Porque has puesto a Jehová, que es
mi esperanza, al Altísimo por tu habita-
ción, no te sobrevendrá ningún mal, y
ninguna plaga tocará tu morada.” Salmo
91: 5–7, 9–10.

“Después de esto vi a cuatro ángeles
en pie sobre los cuatro ángulos de la tie-
rra, que detenían los cuatro vientos de la
tierra, para que no soplase viento alguno
sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre
ningún árbol.

“Vi también a otro ángel que subía de
donde sale el sol, y tenía el sello del Dios
vivo; y clamó a gran voz a los cuatro án-
geles, a quienes se les había concedido
el hacer daño a la tierra y al mar,  dicien-
do: No hagáis daño a la tierra, ni al mar,
ni a los árboles, hasta que hayamos se-
llado en sus frentes a los siervos de
nuestro Dios.” Apocalipsis 7:1–3.

“Ya no tendrán hambre ni sed, y el sol
no caerá más sobre ellos, ni ardor algu-
no.

“Porque el Cordero que está en medio
del trono los pastoreará, y los guiará a
fuentes de aguas de vida; y Dios enjuga-
rá toda lágrima de los ojos de ellos.” Apo-
calipsis 7:16–17.

“Anda pueblo mío, entra en tus apo-
sentos, cierra tras ti tus puertas,; escón-
dete por un breve momento, en tanto que
pasa la indignación.

“Porque he aquí que Jehová sale de
su lugar para castigar al morador de la
tierra por su maldad; y la tierra descubri-
rá la sangre derramada sobre ella, y no
encubrirá ya más a sus muertos.” Isaías
26:20–21.

“Vi en el cielo otra señal, grande y ad-
mirable: siete ángeles que tenían siete pla-
gas, las últimas; porque en ellas se con-
sumaba el furor de Dios.

“Vi también como un mar de vidrio
mezclado con fuego; y a los que habían
alcanzado la victoria sobre la bestia y su
imagen, y su marca y el número de su
nombre, en pie sobre el mar de vidrio,
con arpas de Dios.

“Y cantan el cántico de Moisés siervo
de Dios, y el cántico del Cordero, dicien-
do: Grandes y maravillosas son tus obras,
Señor Dios Todopoderoso; justos y ver-
daderos son tus caminos, Rey de los san-
tos.” Apocalipsis 15:1–3.

“Y salió del trono una voz que decía:
Alabad a nuestro Dios todos sus siervos,
y los que le teméis, así pequeños como
grandes.

“Y oí como la voz de una gran multi-
tud, como el estruendo de muchas aguas,
y como el sonido de fuertes truenos, que
decía: ¡Aleluya, porque el Señor nuestro
Dios Todopoderoso ha establecido su rei-
nado!

“Gocémonos y alegrémonos y démos-
le gloria; porque han llegado las bodas
del Cordero, y su esposa se ha prepara-
do.

“Y a ella se le ha concedido vestirse
de lino fino, limpio y resplandeciente; por-

que el lino fino es las acciones justas de
los santos.

“Y el ángel me dijo: Escribe: Dichosos
los invitados a la cena de las bodas del
Cordero. Y me dijo: Éstas son palabras
verdaderas de Dios.” Apocalipsis 19:5–
9.

“Entonces el dragón se encolerizó
contra la mujer, y se fue a hacer guerra
contra el resto de la descendencia de ella,
los que guardan los mandamientos de
Dios y tienen el testimonio de Jesucris-
to.” Apocalipsis 12:17.

“En aquel tiempo se levantará Miguel,
el gran príncipe que está de parte de los
hijos de tu pueblo; y será tiempo de an-
gustia, cual nunca lo hubo hasta enton-
ces, desde que existen las naciones; pero
en aquel tiempo serán salvados todos los
que de tu pueblo se hallen escritos en el
libro.

“Y muchos de los que duermen en el
polvo de la tierra serán despertados, unos
para vida eterna, y otros para vergüenza
y confusión perpetua. Daniel 12:1–2.

“Entre las oscilaciones de la tierra, las
llamaradas de los relámpagos y el fragor
de los truenos, el Hijo de Dios llama a la
vida a los santos dormidos. Dirige una
mirada a las tumbas de los justos, y le-
vantando luego las manos al cielo, excla-
ma: ‘¡Despertaos, despertaos, despertaos,
los que dormís en el polvo, y levantaos!’
Por toda la superficie de la tierra, los muer-
tos oirán esa voz; y los que la oigan vivi-
rán. Y toda la tierra repercutirá bajo las
pisadas de la multitud extraordinaria de
todas las naciones, tribus, lenguas y pue-
blos. De la prisión de la muerte sale reves-
tida de gloria inmortal gritando: ‘¿Dónde
está, oh muerte tu aguijón? ¿dónde, oh
sepulcro, tu victoria?” 1 Corintios 15:55.
El Conflicto de los Siglos, pág. 702.

“Porque el Señor mismo con voz de
mando, con voz de arcángel, y con trom-
peta de Dios, descenderá del cielo; y los
muertos en Cristo resucitarán primero.

“Luego nosotros los que vivimos, los
que hayamos quedado, seremos arreba-
tados juntamente con ellos en las nubes
para salir al encuentro del Señor en el aire,
y así estaremos siempre con el Señor.” 1
Tesalonicenses 4:16–17.

“El que da testimonio de estas cosas
dice: Ciertamente vengo en breve. Amén;
sí, ven, Señor Jesús. Apocalipsis 22:20.

“Bienaventurado y santo el que tiene
parte en la primera resurrección; la se-
gunda muerte no tiene potestad sobre
éstos, sino que serán sacerdotes de Dios
y de Cristo, y reinarán con él por mil
años.” Apocalipsis 20:6.

“Vi un cielo nuevo y una tierra nueva;
porque el primer cielo y la primera tierra
desaparecieron, y el mar ya no existe más.

“Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva
Jerusalén, descender del cielo, de junto
a Dios, dispuesta como una novia atavia-
da para su esposo.

“Y oí una gran voz procedente del cie-
lo que decía: He aquí el tabernáculo de
Dios con los hombres, y él morará con
ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mis-
mo estará con ellos [como su Dios].

“Enjugará Dios toda lágrima de los
ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni
habrá más llanto, ni clamor, ni dolor, por-
que las primeras cosas pasaron.

“Y el que estaba sentado en el trono
dijo: He aquí, yo hago nuevas todas las
cosas. Y me dijo: Escribe; porque estas
palabras son fieles y verdaderas.” Apo-
calipsis 21:1–5.

“No se turbe vuestro corazón; creéis
en Dios, creed también en mí.

“En la casa de mi Padre hay muchas
mansiones; si no, ya os lo hubiera dicho;
voy, pues, a preparar lugar para vosotros.

“Y si me voy y os preparo lugar, ven-
dré otra vez, y os tomaré conmigo, para
que donde yo estoy, vosotros también
estéis.” Juan 14:1–3.

“El Cordero que ha sido inmolado es
digno de tomar el poder, las riquezas, la
sabiduría, la fortaleza, el honor, la gloria
y la alabanza.” Apocalipsis 5:12.

Cánticos de triunfo se mezclan con la mú-
sica de arpas celestiales, hasta que el cielo
parece desbordarse con alegría y alabanzas.
El amor ha vencido. El perdido ha sido en-
contrado. El cielo resuena con voces y ele-
vados acordes proclamando: “Al que está
sentado en el trono, y al Cordero, sea la ala-
banza, el honor, la gloria y el dominio, por
los siglos de los siglos.” Apocalipsis 5:13.

“Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a
mi Dios y a vuestro Dios.” La familia del
cielo y la de la tierra son una. Por noso-
tros nuestro Señor ascendió, y por noso-
tros él vive. “Por lo cual puede también
salvar completamente a los que por me-
dio de él se acercan a Dios, viviendo siem-
pre para interceder por ellos.” Hebreos
7:25.

“Entonces el Rey dirá a los de su dere-
cha: Venid, benditos de mi Padre, heredad
el reino preparado para vosotros desde la
fundación del mundo.” Mateo 25:34.

EL AMOR DE DIOS
¿Qué declara Dios que él es?
“Dios es amor”. 1 Juan 4:8.
¿Cuán grande es el amor de Dios por

el mundo?
“Porque de tan manera amó Dios al

mundo, que ha dado a su Hijo unigénito,
para que todo aquel que cree en él, no
perezca, sino que tenga vida eterna.” Juan
3:16.



¿En qué acto fue específicamente ma-
nifestado el amor de Dios?

“En esto se mostró el amor de Dios
para con nosotros, en que Dios envió a
su Hijo unigénito al mundo, para que vi-
vamos por medio de él.” 1 Juan 4:9.

¿Sobre cuántos derrama Dios sus ben-
diciones?

“[Dios] hace salir su sol sobre malos
y buenos, y hace llover sobre justos e in-
justos”. Mateo 5:45.

En vista del gran amor de Dios, ¿qué
podemos esperar con toda confianza?

“El que no eximió ni a su propio Hijo,
sino que lo entregó por todos nosotros,
¿cómo no nos dará también con él todas
las cosas?” Romanos 8:32.

¿Cuál es la única palabra que expresa
el carácter de Dios?

“El que no ama no ha conocido a Dios,
porque Dios es amor.” 1 Juan 4:8.

¿Puede algo separar al verdadero hijo
de Dios del amor de éste?

“Porque estoy persuadido de que ni
la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni princi-
pados, ni potestades, ni lo presente, ni lo
porvenir, ni lo alto, ni lo profundo, ni nin-
guna otra cosa creada nos podrá separar
del amor de Dios, que es en Cristo Jesús
nuestro Señor.” Romanos 8:38–39.

¿A quién tributarán alabanza los san-
tos por siempre?

“Al que nos amó, y nos liberó de nues-
tros pecados con su sangre. . . a él sea la
gloria y el dominio por los siglos de los
siglos. Amén.” Apocalipsis 1:5–6.

¿Qué se ha dicho de la tierna compa-
sión de Dios?

“Mas tú, Señor, eres un Dios miseri-
cordioso y clemente, lento para la ira, y
grande en misericordia y verdad.” Salmo
86:15.

¿Por qué Cristo nos dijo que amára-
mos a nuestros enemigos?

“Pero yo os digo: Amad a vuestros
enemigos, bendecid a los que os maldi-
cen, haced bien a los que os aborrecen, y
orad por los que os ultrajan y os persi-
guen; para que así lleguéis a ser hijos de
vuestro Padre que está en los cielos, que
hace salir su sol sobre malos y buenos, y
que hace llover sobre justos e injustos.”
Mateo 5:44–45.

LA HORA DEL JUICIO DE DIOS
¿Qué alarmante mensaje es dado en

Apocalipsis 14:7?
  “Temed a Dios y dadle gloria, porque

ha llegado la hora de su juicio y adorad al
que hizo los cielos y la tierra y el mar y
las fuentes de las aguas.” Apocalipsis
14:7.

¿Cuándo es la hora del juicio de Dios?
“Y él le respondió: Hasta 2.300 tardes

y mañanas. Luego el santuario será res-

taurado.” Daniel 8:14.
NOTA: El Día de expiación del pueblo ju-

dío se celebraba en el día 10 del séptimo
mes, en cuya fecha el santuario terrenal era
purificado. Este día de expiación era consi-
derado por los judíos como un día de jui-
cio, y de hecho era una representación del
juicio investigador en el cielo. El período de
2300 días, de acuerdo a la profecía simbó-
lica alcanza hasta la purificación del san-
tuario celestial, o el juicio investigador. El
servicio típico en el santuario terrenal, fue
cumplido totalmente en la obra de Cristo.
Como el día de expiación de la dispensación
anterior era realmente un día de juicio, de
esa manera, la obra de Cristo incluirá la in-
vestigación de los casos de su pueblo, con
anterioridad a su segunda venida, para re-
cibirlos y llevarlos con él.

¿Que seguridad tenemos de que ha-
brá un juicio investigador?

“Por eso, aunque antes Dios pasó por
alto los tiempos de la ignorancia, en este
tiempo manda a todos los hombres, en
todos los lugares, que se arrepientan;  por
cuanto ha establecido un Día en el que
ha de juzgar al mundo con justicia por
medio del Hombre a quien ha designado,
dando fe de ello a todos, al resucitarle de
entre los muertos.” Hechos 17:30–31.

¿Se encontraba el juicio investigador
aún en el futuro en los días de Pablo?

“Cuando Pablo disertaba de la justi-
cia, del dominio propio y del juicio veni-
dero, Félix se llenó de miedo y respon-
dió: Por ahora, vete; pero cuando tenga
oportunidad, te llamaré.” Hechos 24:25.

¿Acerca de qué seremos todos juzga-
dos?

“Y los libros fueron abiertos, y otro li-
bro fue abierto, el cual es el libro de la vida;
y fueron juzgados los muertos por las co-
sas que estaban escritas en los libros, se-
gún sus obras.” Apocalipsis 20;12. “Temed
a Dios y dadle gloria, porque la hora de su
juicio ha llegado.” Apocalipsis 14:7.

NOTA:  El juicio investigador mencio-
nado en las Escrituras consta de tres fa-
ses: El juicio investigador que precede al
segundo advenimiento de Cristo; el jui-
cio del mundo caído y los ángeles malva-
dos, el cual es verificado por Cristo y los
santos durante los mil años posteriores
al segundo advenimiento [de Cristo]; y el
juicio ejecutivo, que es el castigo de los
impíos al cierre de este período. El juicio
investigador se lleva a cabo en el cielo
antes de que Cristo regrese, a fin de de-
terminar quién es digno de ser parte de
la primera resurrección y quienes entre
los que viven han de ser transformados
inmediatamente al sonido de la ultima
trompeta. Es necesario que esto tenga
lugar antes del segundo advenimiento, ya
que no habrá tiempo para tal obra entre

la venida de Cristo y la resurrección de
los muertos justos. El juicio ejecutivo de
los impíos ocurre después que sus ca-
sos han sido examinados por los santos
durante los mil años. Véase Apocalipsis
20:4, 5:1;  1 Corintios 6:1-3.

El juicio investigador es lo que es
anunciado al mundo mediante el mensa-
je del ángel de Apocalipsis 14:6–7.

Como abogado de su pueblo, ¿qué con-
fiesa Cristo delante de su Padre y de los
ángeles?

“De esta manera, el que venza será
vestido con vestidura blanca; y nunca
borraré su nombre del libro de la vida, y
confesaré su nombre delante de mi Pa-
dre y delante de sus ángeles.” Apocalip-
sis 3:5. Véase Mateo 10:32–33; Marcos
8:38.

NOTA:  Durante la escena del juicio,
ambos, los justos en Cristo y los impíos
están todavía en sus tumbas. Sin embar-
go, los registros de sus vidas están en
los libros del cielo.

LA SEGUNDA VENIDA DE
CRISTO

¿Qué promesa hace Cristo concernien-
te a su venida?

“No se turbe vuestro corazón. Creéis
en Dios; creed también en mí. En la casa
de mi Padre muchas moradas hay. De otra
manera, os lo hubiera dicho. Voy, pues, a
preparar lugar para vosotros. Y si voy y
os preparo lugar, vendré otra vez y os
tomaré conmigo; para que donde yo esté,
vosotros también estéis.” Juan 14:1–3.

¿Qué sigue a las señales de la venida
de Cristo?

“Entonces verán al Hijo del Hombre
viniendo en una nube, con poder y gran
gloria.” Lucas 21:27.

¿Creará una falsa seguridad el hablar
de la paz mundial?

“Primeramente, sabed que en los últi-
mos días vendrán burladores con sus
burlas, quienes procederán según sus
bajas pasiones, y dirán: ‘¿Dónde está la
promesa de su venida? Porque desde el
día en que nuestros padres durmieron
todas las cosas siguen igual, así como
desde el principio de la creación.’ ” 2 Pe-
dro 3:3–4.

“Porque vosotros mismos sabéis per-
fectamente bien que el Día del Señor ven-
drá como ladrón de noche. 3  Cuando di-
gan: ‘Paz y seguridad’, entonces vendrá
la destrucción de repente sobre ellos,
como vienen los dolores sobre la mujer
que da a luz; y de ninguna manera esca-
parán. Pero vosotros, hermanos, no es-
táis en tinieblas, como para que aquel día
os sorprenda como un ladrón.” 1

Tesalonicenses 5:2–4.
En el momento de su ascensión, ¿como

fue prometida la segunda venida de Cris-
to?

“Y como ellos estaban fijando la vista
en el cielo mientras él se iba, he aquí dos
hombres vestidos de blanco se presen-
taron junto a ellos, y les dijeron: —Hom-
bres galileos, ¿por qué os quedáis de pie
mirando al cielo? Este Jesús, quien fue
tomado de vosotros arriba al cielo, ven-
drá de la misma manera como le habéis
visto ir al cielo.” Hechos 1:10–11.

 ¿Estarán todos los habitantes de la tie-
rra listos para recibir a Cristo?

“He Aquí que viene con las nubes, y
todo ojo le verá: aun los que le traspasa-
ron. Todas las tribus de la tierra harán
lamentación por él. ¡Sí, amén!” Apoca-
lipsis 1:7. “Y los reyes de la tierra, los
magnates. . . decían a los montes y a las
peñas: Caed sobre nosotros, y
escondednos del rostro del que está sen-
tado sobre el trono, y de la ira del Corde-
ro”. Apocalipsis 6:15–16.

¿Será la segunda venida de Cristo un
tiempo de recompensa?

“Porque el Hijo del Hombre ha de ve-
nir en la gloria de su Padre con sus ánge-
les, y entonces recompensará a cada uno
conforme a sus hechos.” Mateo 16:27.
“He Aquí vengo pronto, y mi recompensa
conmigo, para pagar a cada uno según
sean sus obras.” Apocalipsis 22:12.

¿A quién se le promete la salvación
cuando Cristo aparezca?

“Así también Cristo fue ofrecido una
sola vez para quitar los pecados de mu-
chos. La segunda vez, ya sin relación con
el pecado, aparecerá para salvación a los
que le esperan.” Hebreos 9:28.

¿Qué influencia tiene esta esperanza
en nuestras vidas?

 “Amados, ahora somos hijos de Dios,
y Aún no se ha manifestado lo que sere-
mos. Pero sabemos que cuando él sea
manifestado, seremos semejantes a él,
porque le veremos tal como él es. Y todo
aquel que tiene esta esperanza en él, se
purifica a sí mismo, como él también es
puro.” 1 Juan 3:2–3.

¿Cuándo recibirá Pablo su recompen-
sa?

“Por lo demás, me está reservada la
corona de justicia, la cual me dará el Se-
ñor, el Juez justo, en aquel Día. Y no sólo
a mí, sino también a todos los que han
amado su venida.” 2 Timoteo 4:8.

LA MANERA EN QUE CRISTO
VENDRÁ

En el momento de su ascensión, ¿cómo
dijeron los ángeles que regresaría Cris-
to?



“Después de decir esto, y mientras
ellos le veían, él fue elevado; y una nube
le recibió ocultándole de sus ojos.Y como
ellos estaban fijando la vista en el cielo
mientras él se iba, he aquí dos hombres
vestidos de blanco se presentaron junto
a ellos, y les dijeron: Hombres galileos,
¿por qué os quedáis de pie mirando al
cielo? este Jesús, quien fue tomado de
vosotros arriba al cielo, vendrá de la mis-
ma manera como le habéis visto ir al cie-
lo.” Hechos 1:9–11.

¿Cómo dijo Cristo que volvería?
“Porque el Hijo del Hombre ha de ve-

nir en la gloria de su Padre con sus ánge-
les, y entonces recompensará a cada uno
conforme a sus hechos.” Mateo 16:27.

“Entonces se manifestará la señal del
Hijo del Hombre en el cielo, y en ese tiem-
po harán duelo todas las tribus de la tie-
rra, y verán al Hijo del Hombre viniendo
sobre las nubes del cielo con poder y gran
gloria.” Mateo 24:30.

¿Qué advertencia ha dado Cristo con
respecto a puntos de vista falsos?

“Entonces, si alguien os dice: ‘Mirad,
aquí está el Cristo’, o ‘está acá’, no le
creáis. Porque se levantarán falsos cristos
y falsos profetas, y darán grandes seña-
les y maravillas de tal manera que enga-
ñarán, de ser posible, aun a los escogi-
dos. ¡Mirad! Os lo he dicho de antema-

no. Así que, si os dicen: ‘Mirad, está en el
desierto’, no salgáis; o ‘Mirad, está en las
habitaciones interiores’, no lo creáis.”
Mateo 24:23–26.

¿Cuán visible será la venida de Cristo?
“Porque así como el relámpago sale

del oriente y se muestra hasta el occi-
dente, así será la venida del Hijo del Hom-
bre.” Mateo 24:27.

¿Qué ocurre al sonido de la trompeta?
“Porque el Señor mismo descenderá

del cielo con aclamación, con voz de ar-
cángel y con trompeta de Dios; y los
muertos en Cristo resucitarán primero.”
1 Tesalonicenses 4:16.

¿Qué gran separación tendrá lugar en
ese gran día?

“ Cuando el Hijo del Hombre venga en
su gloria y todos los ángeles con él, en-
tonces se sentará sobre el trono de su
gloria; y todas las naciones serán reuni-
das delante de él. Él separará los unos de
los otros, como cuando el pastor separa
las ovejas de los cabritos”. Mateo 25:31–
32.

¿Qué les dirá a aquellos que se en-
cuentre a su derecha?

“Entonces el Rey dirá a los de su de-
recha: ¡Venid, benditos de mi Padre! he-
redad el reino que ha sido preparado para
vosotros desde la fundación del mundo.”
Mateo 25:34.

¿Qué les dirá a aquellos que se en-
cuentren a su izquierda?

“Entonces dirá también a los de su iz-
quierda: Apartaos de mí, malditos, al fue-
go eterno preparado para el diablo y sus
ángeles.” Mateo 25:41.

¿Qué será el Señor para su pueblo en
ese día?

“Jehová ruge desde Sión y da su voz
desde Jerusalén. Tiemblan los cielos y la
tierra, pero Jehová es refugio para su
pueblo y fortaleza para los hijos de Is-
rael.” Joel 3:16. Véase Jeremías 25:30,31;
Hageo 2:21; Hebreos l2:26;  Salmo 9l:5–
10.

¿Cómo se expresa Pablo acerca de
esta venida?

“Así también Cristo fue ofrecido una
sola vez para quitar los pecados de mu-
chos. La segunda vez, ya sin relación con
el pecado, aparecerá para salvación a los
que le esperan.” Hebreos 9:28.

¿Qué texto enfoca en forma definitiva
el milenio?

“Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos
los que recibieron la facultad de juzgar. .
. y volvieron a la vida y reinaron con Cris-
to mil años.” Apocalipsis 20:4.

¿Qué ocurrirá con los impíos que es-
tén vivos cuando Cristo regrese?

“Como fue en los días de Noé, así tam-
bién será en los días del Hijo del Hombre.

Comían, bebían, se casaban y se daban
en casamiento, hasta el día en que entró
Noé en el arca, y vino el diluvio y los des-
truyó a todos. Asimismo como sucedió
en los días de Lot. . . el día en que Lot
salió de Sodoma, llovió del cielo fuego y
azufre, y los destruyó a todos. Lo mismo
será el día en que el Hijo del Hombre se
manifieste.” Lucas 17:26–30.

EL MILENIO COMIENZA
¿Cuántas resurrecciones habrán?
“No os asombréis de esto, porque ven-

drá la hora cuando todos los que están
en los sepulcros oirán su voz y saldrán,
los que hicieron el bien para la resurrec-
ción de vida, pero los que practicaron el
mal para la resurrección de condenación.”
Juan 5:28–29

¿Quiénes son los únicos que tienen
parte en la primera resurrección?

“Bienaventurado y santo el que tiene
parte en la primera resurrección. Sobre
éstos la segunda muerte no tiene Ningún
poder; sino que serán sacerdotes de Dios
y de Cristo, y reinarán con él por los mil
años.” Apocalipsis 20:6.

¿Por cuánto tiempo estará Satanás pri-
sionero en la tierra?

“Vi a un ángel que descendía del cielo
y que tenía en su mano la llave del abis-
mo y una gran cadena. El prendió al Dra-

De acuerdo con la profecía de Daniel, los 2300 años, comenzarían “desde
la salida de la palabra para restaurar y edificar a Jerusalén” y llegarían hasta
el tiempo de la purificación del santuario celestial.

En el año 457 A.C. —Artajerjes, rey de Persia, ordenó la restauración y
reconstrucción de Jerusalén.  (Daniel 9:25;  Esdras 6:1,6–12.)

En el  457 A. C. comenzó la profecía de los 2300 años.
En el 408 A.C. —La reconstrucción y restauración de Jerusalén fue

llevada a cabo en los primeros 49 años de la profecía de Daniel. La obra

fue terminada en el año 408 A.C.  (Daniel 9:25.)
D.C 27 — Jesús, ungido por el Espíritu Santo durante su bautismo, co-

menzó a predicar el Evangelio y a enseñar.  Mateo 3:16;  Hechos 10:38.
Desde el año 457 A.C. hasta el ungimiento de Cristo hay 483 años.

D.C 31 —El Mesías hizo cesar el sacrificio y la ofrenda a la mitad de la
semana. D.C 31, después de tres años y medio de su bendito ministerio,
Cristo fue crucificado cumpliéndose así la profecía. Véase Daniel 9:27; Mateo
27:50– 5l.  Los tres años y medio restantes correspondientes a las setenta
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gón, aquella serpiente antigua quien es
el diablo y Satanás, y le ató por mil años.
Lo arrojó al abismo y lo cerró, y lo selló
sobre él para que no engañase más a las
naciones, hasta que se cumpliesen los mil
años. Después de esto, es necesario que
sea desatado por un poco de tiempo.

Apocalipsis 20:1–3.
¿Qué cambio se efectúa en la condi-

ción de Satanás al final de los mil años?
“Lo arrojó al abismo y lo cerró, y lo

selló sobre él para que no engañase más
a las naciones, hasta que se cumpliesen
los mil años. Después de esto, es nece-

sario que sea desatado por un poco de
tiempo.” Apocalipsis 20:3.

Los justos muertos son resucitados a
la segunda venida de Cristo, ¿cuándo se-
rán resucitados los impíos muertos?

“Pero los demás muertos no volvie-
ron a vivir, sino hasta que se cumplieran

los mil años. Esta es la primera resurrec-
ción.” Apocalipsis 20:5.

Tan pronto como los malos son
resucitados, ¿qué hace Satanás inmedia-
tamente?

“Cuando se cumplan los mil años, Sa-
tanás será soltado de su prisión, y saldrá
para engañar a las naciones que están
sobre los cuatro puntos cardinales de la
tierra, a Gog y a Magog, a fin de congre-
garlos para la batalla. El número de ellos
es como la arena del mar.” Apocalipsis
20:7–8.

¿Contra quién los impíos resucitados
salen a hacer guerra, y cuál es el resulta-
do de su intento?

“Y subieron sobre lo ancho de la tie-
rra y rodearon el campamento de los san-
tos y la ciudad amada, y descendió fuego
del cielo y los devoró.” Apocalipsis 20:9.

¿Cuál será el carácter de esta muer-
te?

“Los cuales sufrirán pena de eterna
perdición, excluidos de la presencia del
Señor y de la gloria de su potencia.”
2  Tesalonicenses 1:9.

EL HOGAR DE LOS REDIMIDOS
¿Cuál fue el propósito de la creación

de la tierra?
“Porque así ha dicho Jehová: el que

ha creado los cielos, él es Dios; el que
formó la tierra y la hizo, él la estableció;
no la creó para que estuviera vacía, sino
que la formó para que fuera habitada.”
Isaías 45:18.

¿A quién le ha dado Dios la tierra?
“Los cielos de los cielos son de

Jehová; pero él ha dado la tierra a los hi-
jos del hombre.” Salmo 115:16.

¿Cuál fue el propósito de Dios al crear
al hombre?

“Le has hecho señorear sobre las
obras de tus manos; todo lo has puesto
debajo de sus pies.” Salmo 8:6.

Cuando el hombre perdió su dominio,
¿a quién se lo dio?

“Les prometen libertad, cuando ellos
mismos son esclavos de la corrupción;
puesto que cada cual es hecho esclavo
de lo que le ha vencido.” 2 Pedro 2:19.

NOTA: El hombre fue tentado y venci-
do por Satanás en el Jardín del Edén, y
allí él entregó su posesión en las manos
de su captor.

Cuando Satanás tentó a Cristo, ¿qué
propiedad reclamó como suya?

“Al llevarle a una altura, le mostró to-
dos los reinos de la tierra en un
momento.Y el diablo le dijo: A ti te daré
toda autoridad, y la gloria de ellos; por-
que a mí me ha sido entregada, y la doy a
quien yo quiero.” Lucas 4:5–6.

¿Por qué dijo Cristo, que los humildes
de corazón son bienaventurados?

1. El fin de las 7 postreras plagas.
2. La segunda venida de Cristo.
3.  Los justos muertos resucitan.
4.  Los impíos perecen, Satanás es encadenado.
5.  Los justos ascienden al cielo.

1. Cristo y los santos descienden.
2. Desciende la ciudad santa.
3. Los malos resucitan.
4. Satanás es puesto en libertad.
5. Los impíos son destruidos.

El milenio es el período que cierra la gran semana de
tiempo de Dios —un gran año sabático de mil años de
reposo para la tierra y para el pueblo de Dios, después de
aproximadamente 6,000 años de historia humana.

Éste le sigue al cierre de la era evangélica, y precede al
establecimiento del eterno reino de Dios en la tierra.

Éste comprende lo que en las Escrituras se llama fre-
cuentemente “el día del Señor”.

Está delimitado en sus dos extremos por una resurrec-
ción.

A su comienzo, por la “resurrección de los justos” y a
su final, por la “resurrección de los impíos”.

Su comienzo está marcado por el derramamiento de
las siete postreras plagas, la segunda venida de Cristo, la
resurrección de los justos, el aprisionamiento de Satanás
y la traslación de los santos al cielo; su final, está  marca-

do por el descenso de la Nueva Jerusalén con Cristo y los
santos, desde el cielo, la resurrección de los impíos, Sata-
nás puesto en libertad, y la destrucción final de los impíos.

Durante los mil años, la tierra yace desolada; Satanás y
sus ángeles están confinados en ésta; y los santos, con
Cristo, se sientan a juzgar a los impíos, en preparación para
su castigo final.

Al final del milenio, los impíos muertos son resucitados,
Satanás es suelto por un corto tiempo, y él y el resto de los
impíos cercan el campo se los santos y la Ciudad Santa.
Entonces, fuego desciende del cielo, de Dios, y los devora.
La tierra es purificada por el mismo fuego que destruye a
los impíos. La tierra, renovada, se convierte en la morada
eterna de los santos.

El milenio es una de “las edades por venir”. Su cierre
marcará el comienzo del estado de la tierra nueva.

Comienzo del Milenio Final del Milenio

semanas nos lleva a la culminación de los cuatrocientos noventa años, período que fue asignado a los judíos por
Dios para que regresaran a el.

D.C 34 —Apedreamiento de Esteban. Desde ese momento el Evangelio fue predicado a los gentiles. Véase
Daniel 9:24;  Hechos 7:54–58;  8:1.  Desde el año 457 A.C.  hasta “el tiempo de los gentiles” hay 490 años.

D.C 1844 —El triple mensaje de Apocalipsis 14:6–12 es anunciado a todo el mundo, justo antes de la segunda
venida de Cristo.

D.C 1844 —Fin de los 2.300 años. La purificación del santuario celestial en la hora del juicio divino. Véase
Daniel 8:14; Apocalipsis 14:7.

La Hora de su Juicio ha Llegado

1844
D.C.

La Segunda
Venida de

Cristo

“Teniendo un gran sumo sacerdote...

Jesús el Hijo de Dios.” Hebreo s 4:14

Ve n d r é  O t r a  Ve z



“El gran conflicto ha terminado.

Ya no hay mas pecado ni pecadores.
Todo el universo está purificado.  La

misma pulsación de armonía y de

gozo late en toda la creación.  De
Aquel que todo lo creó manan vida,

luz y contentamiento por toda la ex-

tensión del espacio infinito.  Desde
el átomo mas imperceptible hasta el

mundo mas vasto, todas las cosas

animadas e inanimadas, declaran en
su belleza sin mácula y en júbilo per-

fecto, que Dios es amor.” El Conflic-

to de Los Siglos ,  pág. 616.

“HE AQUI QUE VIENE”

He Aquí Que Viene, por EFW Internacional 24-A Federal Dr. #370, Jackson, TN 38305 USA.
Para Mayor Información, escriba a las siguientes direcciones:

Reunión Familiar en el Cielo

“Bienaventurados los mansos, porque
ellos recibirán la tierra por heredad.” Ma-
teo 5:5.

¿Qué se le mostró al apóstol Juan en
visión?

  “Vi un cielo nuevo y una tierra nue-
va; porque el primer cielo y la primera tie-
rra pasaron, y el mar ya no existe más.”
Apocalipsis 21:1.

¿Cuán prestamente serán suplidas las
necesidades de los redimidos?

“Y antes que me llamen, responderé
yo; mientras aún estén hablando, yo ha-
bré oído.” Isaías 65:24.

 ¿Qué condición pacifica reinará en
toda la tierra nueva?

 “El lobo y el cordero pacerán juntos.
El león comerá paja como el buey, y la
serpiente se alimentará de polvo. No ha-
rán daño ni destruirán en todo mi santo
monte, ha dicho Jehová.” Isaías 65:25.

¿Qué clase de adoración será obser-
vada en la tierra nueva?

“Porque como permanecerán delante
de mí los cielos nuevos y la tierra nueva
que yo haré, así permanecerá vuestra
descendencia y vuestro nombre, dice
Jehová. Sucederá que de mes en mes y
de sábado en sábado vendrá todo mortal
para postrarse delante de mí, ha dicho
Jehová.” Isaías 66:22–23.

LA NUEVA JERUSALÉN
¿Qué vio Juan con respecto a esta ciu-

dad?
“Y yo vi la santa ciudad, la nueva Je-

rusalén que descendía del cielo de parte
de Dios, preparada como una novia ador-
nada para su esposo.” Apocalipsis 21:2.

¿Cuántos fundamentos tiene esta ciu-
dad?

“El muro de la ciudad tenía doce fun-
damentos, y sobre ellos los doce nom-
bres de los apóstoles del Cordero.” Apo-
calipsis 21:14.

¿Qué será excluido de esta ciudad?
“No entrará en ella ninguna cosa in-

munda, o que hace abominación y menti-
ra, sino solamente los que están inscritos

“En medio de la avenida de la ciudad,
y a uno y otro lado del río, está el árbol
de la vida, que produce doce frutos, dan-
do cada mes su fruto. Las hojas del árbol
son para la sanidad de las naciones.” Apo-
calipsis 22:2.

¿De qué material dice Juan que las ca-
lles de la ciudad están hechas?

“Las doce puertas eran doce perlas;
cada puerta fue hecha de una sola perla.
La plaza era de oro puro como vidrio
transparente.” Apocalipsis 21:21.

¿Por qué la ciudad no tendrá necesi-
dad del sol o de la luna?

“La ciudad no tiene necesidad de sol
ni de luna, para que resplandezcan en ella;
porque la gloria de Dios la ilumina, y el
Cordero es su lámpara. Las naciones an-
darán a la luz de ella, y los reyes de la
tierra llevan a ella su gloria.” Apocalipsis
21:23–24. Véase Apocalipsis 22:5; Isaías
60:19–20.

¿A quién le será permitido entrar?
“Bienaventurados los que lavan sus

vestiduras, para que tengan derecho al
árbol de la vida y para que entren en la
ciudad por las puertas.” Apocalipsis
22:14.

“HE AQUI QUE VIENE”

en el libro de la vida.” Apocalipsis 21:27.
  ¿Qué fluirá a través de la ciudad?
“Después me mostró un río de agua

de vida, resplandeciente como cristal,

que fluye del trono de Dios y del Corde-
ro.” Apocalipsis 22:1.

¿Qué se encuentra a ambos lados del
río?


